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De los trabajadores denende la libertad de Eusebio Mañascs 


EL HEROE 
PROLETARIO 


Desde el fondo oscuro de las 
multitudes esclavizadas, en cuyo 
laboratorio del dolor se va gestan- 
do la sociedad del futuro, acrisola- 
da con las virtudes que se llaman 
bondad, valor y amor a la justició 
iocial; con el cerebro preñado de 
bellas ensoñaciones, surge el hé- 
roe proletario como una proniesa, 
como anuncio de un porvenir dle- 
jor. Las gentes, impregnadas ae 
egoísmo y la incomprensión de le 
época, reciben extrañados, como a 
algo inconcebible, a estos mensa: 
jeros del bien, 

Empero, los trabajadores pode- 
mos enorgullecernos de tener en el 
historial Sor ero revolucionario a 
muchos centenares de estos fuer- 
tes varones, 

Ahí está Mañasco, la víctima del 
capitalismo, por la cual lfoy el cor 
razón de todos los hombres co:ts- 
cientes vibra de cariño hacia él y 
e indignación a los opresores, Al 
igual que sus predecesores, Ma- 
ñasco, con la noble :rrogancia de 
m nuevo Quijote: se lanzó al 
campo de las injusticias, dispuesto 
a acabar con ellas. No le arredra- 
ban las espinas del camino ni en- 
turbió su límpida mirada el brillo 
del oro. 

Y así ha de sor. ¿Qué vale el oro 

y la holgada situación personal]; 
4 quien lleva en el cerebro di- 


nn 


HACIA LA 
LIBERTAD 


La campaña iniciada por la Unión 
Sindical Argentina, en pro de la liber- 
tad de Eusebio Mañasco, ha conmovi- 
do de tal modo a la opinión del país 
como pocas veces se ha visto. Todas 
las fuerzas vivas de la actividad po!lí- 
tico-liberal y sindicales; todas las vo- 
luntades de ese pueblo que se agita 
en la persecución de la libertad, se 
ha puesto en estos momentos al servi- 
cio de la causa iniciada por la 
U. S. A. demostrando así que no es 
una ficción el concepto de que en 
todo corazón existe sentimiento hacia 
un semejante. 

La causa de Mañasco ha traspasado 
los limites de lo común. Y ello debe 
explicarse en el hecho de que con 
Mañasco, se ha cometido una de las 
mayores injusticias que registra la 
legislación penal del país. 

El proceso, a pesar de que mu- 
chos no lo interpreten así, ha sido 
levantado con un odio acerbo hacia 
los trabajadores que Mañasco había 
logrado sacar del letargo en que ya- 
cian. Jueces y policias, cancerberos 
del capitalismo yerbatero, fieles sir- 
vientes del que más posee, se com- 
plotaron en una sola voluntad para 
anular al hombre que con su voz y su 
actividad, con su acción y con su 
verbo sacudió por un momento la 
tranquilidad mortecina de la selva 
de Misiones. 

Mañasco, por obra del capitalismo 
que quiso hundírlo en la cárcel, ha 
pasado a ser casi un heroe. No ?! 
es, sin” embargo, porque los traba- 
jadores organizados no fabrican per- 
sonajes bíblicos. Es un hombre in- 
justamente condenado por sus acti. 
vidades revolucionarias y sobre el 


señado un mundo en el que, en cual se ha descargado el odio de la 
vez de la lucha de lobos que hoy A secular que impera en 


sostiene la especie humana, 
hombre se considere hermano de 
sus semejantes? 

Teniendo estos hermosos ensue- 


sin doblegarse al dolor ni a la ame- 
maza de los prepotentes. No quiso 
detenerse en aquellos lugares a 
donde los esclavos habían ya sido 
tocados con el dedo de la Diosa es- 
peranza. Pensó en los que, como en 
el infierno bíblico, están entregar 
dos a la fatalidad sin espera de re- 
dención, 

Y se fué a los yerbales... 
. Allí, con el hacha de su verbo 
de redención, empezó a talar y ta- 
lar en la espesa selva de la igno- 
rancia, hasta abrir brecha por la 
que se columbraba la ciudad de 
la esperanza. 
« Las alimañas humanas, 


tolerar audacia tanta, y en defen- 
sa de sus intereses y como aver- 
gonzados con la presencia del ada- 
liz de la causa obrera, ordenaron 
a sus criados, los jueces, que lo 
encerraron en la cárcel para toda 
la vida. 

: Y allí está, sufriendo el calva- 
rio como el legendario y dulce 
maestro de Judea. Pero “la nue- 
va?” religión de la verdad tienc 
«muchos millares de fieles, tales son 
los que mañana se congregarán en 
torno de las tribunas, en las que 
se condenará a la justicia de ela- 
se: Millones de esclavos aspiran a 
lo mismo que Mañasco, pero 0cu- 
rre un hecho perfectamente natu- 
ral en el desarrollo de la concien- 
cia y la inteligencia de los hom- 
bres. Lo mismo que el genio com- 
pendia los conocimientos y el sa- 
ber de toda una épota, los dolores 


dueñas 
de la selva misionera, no pudieron 


gume en el héroe proletario, 

Falta que todos lo imitemos, 
para que la faz del mundo cam- 
bie y, sobre todo, que los produe- 
tores sacudan el yugo de la explo- 
tación capitalista, destruyendo la 
eriminal organización de la socie- 
dad burguesa. 





DELEGACIONES 


Los delegados que salen al inte- 

rior, designados por la Unión Sindi- 
cal Argentina, son los siguientes: J. 
M. Fernández, para La Plata; L. 
' Alonso y H. Villalba, para Campa- 
na; Pascual Plescia, para CU. Casa- 
res; Enrique Villacampa, para C. del 
Uruguay; Adán Ibáñez, para Bal 
carce; Luis V, Sommi, para Chivil. 
coy; Emilio Mársico, para La Plata; 
Teófilo González, para Bosario; An- 
tonio Aguilar, para Cérro Sotuyo; 
Luis Di Filippo, para Bahía Blan. 
ca; José S. Pica, para Tandil y TF, 
Bilbao, para Bragado. 

Salen, también, delegaciones, para 
distintos pueblos de las provincias, 
de Rosario, Santa Fe, Córdoba y Tu- 





ños por divisa, siguió la = 


y aspiraciones que palpitan en : : 
seno de la clase trabajadora se 


¿[los territorios, donde la justicia está 
para servir a la inversa de lo que en 
los códigos se anuncia. 

Al obrero y no al “héroe”, al hom- 
bre y 21 Militante sindical-es a quien. 
defiende en estos momentos la Unión 
Sindical Argentina. Y sy Mañasco ha 
salido de esos límites no lo ha hecho 
él ni lo ha querido la organización sin- 
dical. Son sus jueces, es la monstruo- 
sidad de la condena, quienes lo ha- 
cen simpático a todos los hombres 
honrados del pais. Y es a eso mismo 
lo que impulsa a los trabajadores a 
defender con calor y energía a la 
personalidad de luchador y de orga: 
nizador que es Mañasco. 

Deteniéndose uno a meditar serena- 
mente sobre las proporciones asumi- 
das por la campaña en pro de la li- 
hertad de Mañazco, se lleza a la con- 
clusión de que el éxito más rotundo 
será el final que coronará el esfuer- 
zo colectivo. Afirmar lo contrarbo 
sería vivir fuera de la realidad de las 
cosas. Y nosotros no podemos vivir 
al margen de esa realídad, aunque ! 
tampoca conviena hacerse demasiadas 
flusiones. 

El motivo se prestaba para el es- 
fuerzo que se hace. Pero es justo re- 
conocer que en los compañeros que 
han cargado en sus espaldas la res- 
ponsabilidad de la campaña ha habi- 
do mucha presteza y habilidad para 
encararla y llevarla al terreno donde 
está actualmente colocada. 

Hoy el asunto Mañasco ha salido 

de los límites corporativos para ex- 
tenderse a todos los círculos y a todo 
el país, lo que es, indudablemente, un 
éxito para la organización sindical 
que afirma sus principios y sus fina- 
lidades haciéndolos accesibles a la in- 
teligencia del pueblo. 
Encaminada la campaña como está,, 
no hay duda que se camina a pasos 
agigantados hacia la conquista de) 
la libertad de Eusebio Mañasco. 


; Pedro R. Pl oenO 


¿PARA QUE SIRVE 
EL FOOTBALL? 


Confiando en la influencia que al- 
gunos compañeros organizados sindi- 
calmente y que son a la vez entusias- 
tas cultores del deporte footballístico, 
pudieran ejercer en el seno de la en- 
tidad central del mismo, el C. C. de 
la U, S. A. se dirigió por nota al co- 
mité directivo de la mencionada en- 
tidad a los efectos de solicitar la sus- 
pensión de los partidos que, coincl- 
diendo con la misma fecha del mitin 
pro Mañasco, tiene organizados. Esie 
pedido, que para muchos camaradas 
es una infantilidad, y que el Comité 
Central, en razón dei altisimo propó- 
sito que lo motivó, no quiso dejar de 
hacer, ha sido denegado. 

Y bien. Esta resolución no nos sor- 
prende. Casi, casi la esperábamos;, 
pero se nos ocurre preguntar — no 
a los aficionados que son trabajado- 
res y que viven al margen de la ot- 
ganización -—— sino a esos camara- 
das, que siendo trabajadores cons- 
cientes, gustan a la vez de ese de- 
porte o lo que sea. 

¿Para qué sirve el football? 

Los que no participamos de esas 
aficiones creíamos que se persegui- 
ría lo que dice la sentencia latina, y 
que por comprensión de los trabaja- 
dores que no estamos obligados a sa- 
ber latín, damos su sentido en casto- 








A | 
Mañana | 
| 
alañana, el grito estentóreo y resonante de las multitudes pro- 
lctarias de la Argentina, harán oir, por campos y ciudades, su cla” 
morosa voz de protesta, Desde Buenos Aires, al rincón más apartado 
del país, vibrará al unísono, sin distinción de ideologías, el sentir 
rebelde de los oprimidos, 

Cuarenta o cincuenta mitines celebrarán mañana los trabaja 
dores adheridos a la Unión Sindical Argentina para exteriorizar un 
anhelo hondamente «sentido: la libertad inmediata de Euselio 
Mañasco . Cuarenta o cincuenta resplandores de luz radial que ence- 
guecerán a los jueces, gobernantes y verdugos del pueblo. 

Todas las iniquidades tienen su límite; y euando la injusticia 
rebosa en demasía, ensombrece las mentes y agrava la hora solemne 
de la redención de los opyimidos. | 

Un hermano nuestro, un trabajador, un hijo del pueblo, de ese 
pueblo que sufre sobre sus espaldas el pezo de la explotación secular, 
se destaca hoy de las cosas comunes y de los trabajadores aherro” 
jados por el capitalismo. 

¡MAÑAS CO! yase víctima del monstruoso contubernio es 
tatal - capitalista que en Misiones domina prepotente y bárbaro 

¡Qué hablen ahora los sofistas del constitucionalismo burgués! 
¿Qué vociferen ahora los mercenarios y abyectos farsantes del par 
trioterismo pseudo nacionalista! ¡Qué entonen las estrofas del himno 
“¡Libertad! ¡Libertad! ¡ Libertad??? 

Mañana cs día de protesta y de afirmación proletarias. De 
protesta por el comportamiento de esa justicia venal que en Misiones 
sirve al capitalismo; y de afirmación porque se expondrán de un 
modo elocuente los pricipios de la organización sindical de los traba- 
Jadores que, solidarios entre sí, no tolerarán el atropello brutal de 
que se ha hecho víctima a Mañasco. 


En muchas plazas de la República se entonarán mañana las 


estrofas inmortales de la *Internacional'* e “Hijos del Pueblo”, 
Será un día de clamoreo proletario donde se entyelazarán los corazo” 
nes nobles 


para gritar fuerte la injusticia enorme que se pretende 
someter 


con un hermano nuestro 
Los mitines son en favor de la libertad de Eusebio Mañasco. El 
pueblo todo, obreros manuales e intelectuales, juventudes estudianti- 
les, ancianos y mujeres proletarias, todos, en fín, Jos hombres que 
no están castrados en sus sentimientos, exteriorizarán elocuentemen- 
te el repudio hacia la justicia histórica del capitalismo. 
--—-Serán-actos-de dosagrario haciamol hermano querido que-ha sido 
atropeliado en sus derechos y privado de su libertad, en los que no 
solamente se pondrá de manifiesto la iniquidad reinante, sino que 
se pondrá a la luz del día la maraña de un proceso vergonzoso y los 

edios de que se ha valido la * 
dir a Mañasco en la cárcel, 
Hombres de todas las tendencias; mujeres proletarias que en 
algo apreciáis vuestra dignidad, recordad que allá en Misiones hay 
una mujer que fué atropellada en sus más íntimos orgullos por las 
policías bárbaras, y que se vió obligada a declarar contra su propio 
compañero. 
Hombres del pueblo que en algo amáis vuestra libertad y vues” 
tra vida: en Posadas hay un hombre, un hermano nuestro» que espera 
la manifestación potente de nuestra solidaridad para recuperar la 
libertad que ha perdido por el bien de todos. 
Defendámoslo con toda la fuerza de nuestro ser. Hagamos que 
todos, absolutamente todos los hombres libres salgean mañana a las 
plazas a prestigiar con su presencia los actos de insticia ane se rea" 
lizan. 
¡ Todos, pues, a los mitines! 

— 


“justicia”? de los territorios para hun- 








UNION OBRERA LOCAL DE 
BUENOS AIRES 


Por la libertad de Eusebio Mañasco 


GRAN MITIN 


| 'A EFECTUARSE MAÑANA DOMINGO 
| 29 DE FEBRERO DE 1927, A LAS 17 
HORAS. 


HARAN USO DE LA PALABRA 
LOS SIGUIENTES ORADORES: 


ALFREDO L. PALACIOS, EMILIO 
TROISE, SIMON SCHEIMBERG, AN- 
TONIO DE TOMASO, CARLOS MAR. 
TINEZ (por la U. S. A.), JULIO R. BAR- 
COS y JOSE F. PENELON. . 

NINGUN TRABAJADOR DEBE 
FALTAR A ESTE ACTO DE SOLIDA. 
DARIDAD PROLETARIA. ¡ 
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llano: “mente sana en cuerpo sano”. 

Lo de cuerpo sano puede ser, aun- 
que este beneficio. sólo aleanzará de 
los cuarenta mil, por ejemplo, a unas 
cuantas docenas de jugadores, 

Pero lo de mente sana nos parece 
enferma, cumpliéndose asi sólo a me- 
dias la sentencia de referencia. 

Sólo de mentes atrofiadas puede 
ser ese olvido de las elementales 
obligaciones, que serían, de parte de 
los aficionados trabajadores, organi- 


zarse en sindicatos de resistencia y 
la de cualquier aficionado: con senti- 
mientos concurrir a estos llamados 
de solidaridad antes que contemplar 
ese torneo de patadas. 

A estas aberraciones se llega — 
amiguitos sindicalistas-footballers — 
con el fanatismo de ese deporte. 

Para Mañasco, nuestro hermano de 
clase, que ha consagrado su vida y 
su libertad en defensa de la claso 
oprimida, no pueden esos deportistas 


. 


[La opinión del defensor 





Eusebio Mañasco ante la Corte 


Espero que la Suprema Corte 
dena que pesa sobre Mañasco. 

Y no lo hará: Primero, porgt 
a pesar del destile ,casi inaudito ( 
directa contra Mañaseo — a quién 
homicidio de Allan Stevenson y el 
lunamente. 


Segundo, porque en este 
Jementales reglas del es 
a asegurar la defensa en juicio. 1 
ide" 


Ya he puntualizado antes de a 
puedo asegurar que nada hay más 


proceso se 


no conti irmará la monstruosa con 


te de toda la prueba acumulada y 
le testigos no surge una acusación 
el Fiscal acusa como instigador del 
juez condena por homicidio, lisa y 


ha vulnerado hasta las más 
to — incluso aquellas que tiéndér 
ésto la Corte no podrá pasarlo poz 


hora algunas de estas cosas. Alora 
deleznable que los fundamentos en 


que apoya su sentencia el juez de Posadas y que en éso de saltar por 


encima” de toda ley 
sentencia — que ocupa 3) fojas y 
inconsistencia y de imprecisión y 
regla de proce edimiento - 
mada, sin un reparo siquiera, 
deral de Paraná. 


por 


va mucho más lejos que el mismo Fiscal, 


Y esa 
que puede tenerse como modelo dé 
donde se hace tabla rasa de toda 


- y no siempre de buena fé, ha sido confir 
los señores jueces 


de la Cámara Fe 


Se repetirá ésto una vez más en la Corte? No lo creo. Las reflexio' 


nes que sugiere la lectura de este pr 


torios nacionales el proletariado carece de garantías. 


mará la atención. Lo que la Corto 
rentí os pueden ser violadas. 


QUE NADIE 
PERMANESCA 
INDIFERENTE 


El proletariado de la Argentina de- 
be manifestar su más profundo repil- 
dio en contra de la burguesía y su 
justicia, por su deliberado propósito 
de imposibilitar a un obrero « que 
prosiga su propaganda en pro de los 
trabajadores del Norte. 

Ese trabajador, que supo ser en to- 


do momento” vtonsecuenté- ent. e eri 


terio de encarar la cuestión social, 
para la burguesía *s un traidor, eso 
mismo le da título para ser un héroe 
de la clase oprera. 

Mañasco, obrero de buenos  senli- 
mientos, que realizó una obra titáni- 
ca para mejorar las condiciones de vi- 
da y de trabajo de los “mensús” del 
Norte; Mañasco, proletario audaz 
inteligente, que supo exponer su vida 
y su libertad en aras de mejorar su 
propia raza, oprimida y degenerada 
por obra y gracia del actual régimen 
de explotación y tirania; Mamasco, 
obrero de corazón, que supo hacerle 
frente a la reacción capitalista de los 
yerbules, cuya burguesia vió en 
obrero representado el derecho de los 
trabajadores, no podia llevar adelante 
sus ideales, porque para su impedi- 
mento estaba la propia justicia nucio- 
nal. 

La U. $. A,, 


esa 


nuestra entidad Cen- 


tral Obrera, por su representación en | 


muestra clase, es hoy la encargada do 





oceso son bien tristés. En los Terri 
¿so a nadie lla“ 
dirá ahora es hasta dónde esas ga. 


Seti ber 


A A A a 


— nr. 


terior, al señor procurador de la Na- 
ción, a los señores jueces de a Su“! 
prema Corte, a procesar a todos los 
afiliados de la U. S. A. que en este 
día se presentan haciendo público sus 
anhelos en pro de la libertad de Ma- 
ñasco. Porque si nuestro compañero 
es culpable de un delito reyoluciona- 
E en contra de la explotación capi- 
1] 
| 


obrera que condena ese régimen de 
explotación y tirania. Y que mañana 
20 de febrero se presentará ante el 
| pueblo de la república manifestando 
su más formal protesta en contra la 
justicia burguesa de los territorios del 


orte por su obra enteramente reac- 
cionaria. 

Que el gobierno y la Suprema Cor- 
lte se cloquen en esta ocasión en un 
lugar más benigno para nuestro com- 
pañero, que de no, tarde o temprano, 
el proletariado ha de saber vengar ¡a 
injusta condena que t'¿maría el propio 
gobierno nacional. 

Afirmiamos, por nuestra parte, que 
odiamos a la burguesía por su rézi- 
men corrompido y criminal y juramos 
solemnemente manienernos firmes en 
nuestros puestos con ¿a convicción da 
llegar a derrotar al actual régimen 
que nos condena al hambre, a la ex- 
plotación y al presidio. 

Estamos con la organización sindi- 
cal, organismo que conducirá a la cla- 





levantar su bandera de combate y lle- 
molándola en los cuatro puntos cardl- 
nales de la República, gritar bien alto 
sus principios de libertad, dejando 
constancia au la vez de su protesta más 
rotunda en favor del hermano Calunm- 
niado por el sólo hecho de haber es- 
tado al frente de un sindicato, con el 
cual los trabajadores podrían haber 
estado en mejores condiciones para 
poder llegar «u formar su personalidad 
y constituir capacidad de libres pro- 
ductores, de forma de iniciar su pro- 
ceso histórico en el sentido de trans- 
formar la actual sociedad. La U. $. 
ajena a toda idea sectaria de la luel 
de clases, se presenta hoy como un 
simbo:o de justicia y fraternidad, r=- 
clamando a la burguesia un pd 
que consiste en no permitir la door 
mación de un crimen en la persona de 
un trabajador, que fuera consecuente 
de un deber que le impusiera los tra- 
bajadores que en aquella oportunidad 
representaba. 

¡Una persona que preliere la cárcol 
o la muerte ante que la traición, es 
digna de admiración y defensa! 

si la justicia de Entre Ríos vió en 
el camarada Mañasco un criminal, por 
cuyos hechos era merecador a una 
condena de encierro perpetuo, debio 
también condenar a toda la clase obre 
ra, la cual se solidariza plenamente en 
la obra de organización que llevara a 
cabo en San Ignacio. $Si la justicia 
busguesa condena a Mañasco por sus 
ideas de emancipar la clase obrera, 
también debe condenar a la U. S. A. 
que se coloca al frente de esa defen- 
sa y hace suya toda la acción revolu- 
cionaria realizada por Muñasco. 

Invitamos al señor ministro del In- 


A —_—— 
A — 
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“sacrificar”, no sus aficiones, sino 
que ni siquiera el retardo de una se- 
mana en la realización de un partido. 

Ved los que prestigiáis y alimen- 
táis esa afición que no pasa hoy de 
ser una empresa mercantil, cuálos 
son los resultados. 

Pero el domingo, mientras en la 
cancha atronarán con las palmas las 
habilidades de los jugadores, 
otros y con nósotro stodos los obreros 
conscientes  ,llenaremos los ámbitos 
con los gritos de condenación a la 
justicia de clase y los ¡viva Mañasco! 


ha y | ciales, 


nos! 


se obrera a arrollar al capitalismo, el 
cual en su afán de sofocar a nuestra 
clase, no trepida en colocarnos en lag 


peores condiciones de explotación y 
miseria. 
La U. S. A. realiza una obra alta- 


mente moral y material en favor de 
los trabajadores de la Argentina, ex- 
horta a todos a permanecer firmes en 
sus respectivos sindicatos y dispo- 
niéndose a presentar batalla al ene- 
migo — la burguesia — si ésta hicie- 
ra oido de mercader en esta hora his. 
tórica para todos. 

Mañasco, como todos los presos so- 
es una victima más de los cri- 
| Minales propósitos de lu justicia de 
clase. El crimen, el verdadero crimen 

está en la propia entraña de la bur- 
guesia, que solo vive de la miseria 
de la clase obrera; y ésta dada su -si- 
tuación, está en su derecho de formar 
un ejército poderoso en condiciones 
de barrer al capitalismo. 

La clase obrera, por intermedio de 
la U. S. A, reclama hoy a un miem- 
bro de su familia. Que si la "alta jug- 
ticia” 
deberá 
torma enérgica, 


capitalista no oye nuestra voz, 

ser necesario 
de modo que los pa- 
rásitos sean los que vayan a trabajar 
en los yerbales de Misiones, Formosa 


y Chaco. 
A la U. S. A. le corresponderá, por 
voluntad de sus componentes, lal iber 
1 


tad de Mañasco, y con ello habrá rea- 
lizado una obra de verdadera justicia. 
¡Por la U. $. A.! 
¡Por la liberfad de Mañasco, Com- 
pañeros! 
A, Montes, 





Boicot a la nafta 
“Energina” 


Los trabajadores en general, de- 
ben aplicar el más estricto boicut a 
la nafta “'Energina?? y kerosene 
““Aurora'?, decretado por el Sindi- 
cato Obrero Afines al Automóvil y 
sancionado por el 20. congreso de la 
Unión Sindical Argentina. 

Un deber de clase y de solidari- 
dad obliga a todos los proletariados 
1 propagar el boicos a la nafta 
**Energina*' y kerosene *“Aurora??, 
IEC TA DR ETA TI O 





tálista, lo sería tambpién toda la clase 


su acción, en, 
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En el interior, los' 
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actos pro- libertad 
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de Mañasco serán extraordinarios 
EN LOS FEUDOS DE LA FORMOSA 





| Concepción del 


Uruguay || Alma del movimiento 


Organizado por la Unión Obrera 
Departamental, se llefprá a cabo un 
mitin mañana domingo, a las 20 y 
30 horas, en la Plaza Ramírez, en el 
que, entre otros, hablará el delega- 
do de la Unión Sindical Argentina, 
Enrique Villacampa. 
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MAÑASCO 
ES NUESTRO 


Dice un vibrante mani- 
fiesto de la U, O. L.. 


de Balcarce 

Tras el gigantesco paso del imdus- 
trialismo, la clase trabajadora cada 
tiía mejoraba su mísera situación de 
esclavos sin ningún derecho humano, 
haciendo la brutal voluntad de los 
imos que eran dueños de vida y ha- 
ciendas y disponían de ellos como un 
almacenero de su mercadería. 

Al través del tiempo y merced a 
su voluntad de acero, con grandes 
sacrificios, el proletariado ha salido 
A la faz de la tierra no como un es: 
clavo sumiso e impotente sino como 
una fuerza grandiosa, noble y cons: 
tructora de una nueva sociedad de 
seres libres e iguales, 

Y mientras la esclavitud pasaba a 
los archivos de la Historia, para su 
mayor vergúenza, allá, en un rincón de 
la república, como un apóstrofe, existe 
un feudo yerbatal de tres o cuatro ca- 
pitalistas que han formado un estado 
dentro del mismo estado, bajo cuya 
voluntad y capricho gimen y sufren 
miles de desgraciados mensus sin más 
libertad ni derecho que el cuchillo, re- 
vólver y lazo que ejercen los degene- 
rados y mil veces criminales capan- 
gas. 

Hasta que un día la clase trabaja- 
dora sintió el dolor de sus propios 
hermanos; fué entonces cuando la 
F. O. Marítima designó a uno de sus 
miembros, el que con su capacidad, 
actividad y sacrificios hizo por aque- 
log parias lo que no pudieron ha- 
cer los misioneros jesuitas ni el par- 
lamento con todas sus leyes, sacudien- 
úo el milenario yugo, asombrando a 
todo el mundo que después de tantos 
siglos de inicua explotación, acción 
de alcoholismo y prostitución que 
eran el orden del día. Y ese hom- 
bre que hoy lo condenan a cadena per- 
petua es Eusebio Mañasco, el gran 
criminal para los yerbateros y los 
jueces de Misiones y el ejemplo para 
un pueblo por su brillante actuación, 
que ni los cuarenta y cinco mil pe- 
sos ofrecidos por Palacio y compañía 
para que se retirara de aquel maldito 
infierno, ni el martirio y vejámenes 
que sufre hace ya seis años, no han 
hecho mella en su carácter íntegro. 
Favorecido por el guaraní después Je 
grandes esfuerzos logró su propósito 
de organizar aquella multitud de hom- 
“bres y mujeres y ha poco tiempo en 
el seno de las misiones el horario de 
estrella a estrella con un mísero suel- 
do que oscilaba de un peso a dos como 
máximo por día había desaparecido 
para dar lugar a una nueva forma de 
irabajo; 
un sueldo de cuatro y cuatro cincuen- 
ta libre de multa y castigo. Ese fué el 
gran crimen que pesa sobre nuestro 
compañero, orgullo para él y todo el 
proletariado. 

He aquí, a grandes rasgos, la com: 
plicidad o suvuesto crimen sepultado 
entre las rejas por la venganza de 
dichos capitalistas en concomitancia 
con los jueces que por ser de su 
clase, no reflexionaron un instante 
descargando su odio contra un hom- 
bre inocente ante el cual debían arro- 
dillarse por su magna obra. y 

Mañasco es nuestro y es deber de- 
fenderlo, costare lo que costare; la 
condena de Mañasco es una afrenta 
al proletariado argentino que jamás 
úebe permitir semejante monstruosi- 
dad. 

La Unión Obrera Local invita a los. 
obreros, a los intelectuales y a todos 
ws hombres en general a concurrir 
al gran mitin de protesta.que se rea- 
lizará el día 20 de FEBRERO de 1927, 
a las 16 y 30 horas, en la calle Mitre y 
18, donde hará uso de la palabra un 
delegado de la UT. S. A. 

Hombres y mujeres: Mañasco por 
nuestra causa es victima de la in- 
Justicia burguesa; todos los que sien- 
ten ¿mor a la justicia y la Jibertad, 
sean de cualquiera tendencia ideológi- 


ta, deben de concurrir al mitin para: 


así demostrar su repudio a la terrible 
condena y demostrar la solidaridad 
hacia el hombre cuya 700 es pre- 
ciosa para nuestra acción. 

¡Viva la libertad de Mañasco y aba- 
jo la injusticia burguesa. — EL CO- 
MITE LOCAL. 

Balcarce, febrero de 1927. 


COSQUIN 


Organizado por el Sindicato de 
Oficios Varios de Cosquín y Comité 
Central de Relaciones de Picapedre- 
ros de Molinari, se efectuará un mi- 
tin do solidaridad hacia Mañasco, 
mañana domingo, a las 14 horas, en 
la Plaza San Martín (Cosquín), en 
el que hará uso de la palabra un de- 
legado de Córdoba y los compañeros 
Noia y Félix Godoy, por la U, 
A. 




















Ml justicia de Misiones, quieren enterrar 


nueve horas diarias cc“) 


EUSEBIO MAÑASCO 










de liberación de los es- 
clavos de los yerbales 


MANIFIESTO DE LA U. OBRERA 
P. DE CORDOBA, 

Los explotadores de los yerbales 

y sus instrumentos: las policías y la 


vivo a una de las más récias y ya- 
liente figura, de luchador proletario. 

El 20 de febrero, en todas las ciu- 
dades y pueblos de la república, los 
obreros y los hombres libres harán 
oír de viva voz su decidida voluntad 
de arrancar de las garras de los ene- 
migos de la justicia al obrero Euse- 
bio Mañasco. 


QUIEN ES EUSEBIO MAÑASCO 


Hasta 1920, allá donde el Brasil, 
Paraguay y la Argentina se unen, los 
trabajadores rativos de estos tres 
países republicanos y democráticos, 
y que según los ricos y gus mucamos 
que los gobivrnan y que los explotan, 
tienen las corstituciones y las leyes 
más humanitarios y liberales, sufrían 
la más criminal y repugnante explota: 
ción. Allí, según e. testimonio de los 
periodistas y escritores burgueses, el 
trabajo y la vids «on tan brutal y pe- 
rra, que sól» puede compararse con 
la vida y el trabajo que arrastran los 
eselavos en el Africa y los presidia- 
ri0a en Cayena. La historia de los 
yerbales argentinos, paraguayos y bra 
sileños, hacen palidecer por sus tor 
turas a la descripción dantesca. 

Jornadas interminables; insectos, 
alimañas y bichos ponzoñosos y bra: 
víos; hambre crónica, agua fótida y 
desnudez vajo el quemante y ahoga 
dor sol del verano y durante las frías 
noches del invierno. El salario mise 
table que ullí se paga nominalmente 
y siempre insuficiente, hace posible 
que familias enteras, y hasta genera- 

¿ ciones, nacizran, vivieran y murieran 
empeñados; siempre debiendo al pa- 
trón. Tan terrible era y sigue siendo 
la explotación en ese infierno, que a 
los que la necesidad los empujaba a 
conchabarse para recibir un anticipo 
conque calmar el hambre y la necesl- 
dad de los suyos, «e les daba por 
muertos. Y lus pocos que por su ro- 
bustez y ansias de libertarse, un día 
conseguían ragar el anticipo, los vt 
veres cobrados, cien veces «u valor, y 
hasta (“avéntajar' algunos pesos, al re- 
clamarlos recibían el pago en plomo. 
¡Eran muertos o degollados mientras 
dormían! 

¿Y las leyes, las policías y los jue- 
ces? AMí los explotadores tienen el 
dominio absoluto de todo y sobre to- 
do. Las policías son suyas, los jueces 
sus cómplices y la justicia su consen- 
tida, 

Eusebig Mañasco, hijo de la selva, 
conocedor del martirio de sus herma- 


vida persiguiendy el noble, el gene- 
roso propósito de llevar hasta esos 
esclavos las rimeras y elementales no 
ciones de la organización. Mañasco, 
marítimo de profesión y destacado 
militante de la Federación O. Maríti- 
ma, había «omprendido que un solo 
caminy conduce a la liberación de los 
trabajadores: ja organización de cla- 
se. Y un día bajó nasta la selva, vi- 
vió con los esclavos y de noche entre 
los yerbales le¿ inculcaba ansias de 
(libertad y :es alentaba ag la lucha. Y 
a cco el Cristo rojo de Jos yerbales 
realizaba el milagro de organizar a 
los esclavos y conauistar con ellos 
el derecho a una vida mejor, más hu- 
mana, menor perra. 

Esa acción digna y merecedora del 
aplauso de ¡os que no tuvieran ins- 
tintoz de ¡ieras, le valió ej] odio y la 
persecución de los explotadores y sus 
instrumentos las policfas y los jue: 
ces. Y a medida que la organización 

 Megaba hasta el propio corazón de la 

selva, los negreros y sue Jacayos iban 
cercando al gladiador de los humil- 
des, mientras tramavan la manera de 
librarse de él, hien asesinándolo o 
hundiéndolo ex la cárcel. Pudo salte 
victorioso de algunas emboscadas, pe- 
Xy al fin su enemigos, gus verdugos, 
consiguieron envolverlo en un crimen 
del que Mañasco es totalmente age- 
no. 


| 
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TAL (C. del Uruguay) 


Trabajadores: El odio de la “justi- 
cla” burguesa ha condenado en vida 
a Eusebio Mañasco. Quién es Ma- 
ñasco? es un compañero nuestro, es 
un obrero marítimo, que dió bienestar 
y respeto a los obreios del Norte 
esclavizados por los Feudalistas de 
aquella región. Los trabajadores quie- 
ren libertar a Mañasco del sepulcro 
de los vivos y para conseguir la fina- 
lidad que se persigue, hay que gene- 
ralizar la protest: no permitiendo que 
Se consuma un Ciimen de tal natu- 
raleza. 

Por la libertad de Mañasco todos 
los trabajadores al gran mitin del 
domingo 20 del corriente, en la Playa 
Ramírez, donde hablará el delegado 
federal .2, Villacampo. ' 

¡Solidarídad, trabajadores! ; 

Hora: 8 y 30 de la noche. ' 

EL ONSEJO. 


———. 








COMPAÑERO: 

La ¡justicia histórica pretende 
cerrar en la cárcel, para siempre, 
a Mañasco. 

¡Defendámoslo! 


nos de dolor v de miseria, niño Casl,f,a la libertad del capanga! 
se propuso jugarse la libertad y lal y nuestro compañero Eusebio Ma: 





A igual que en los tiempos del ti- 
rano Rosas, donde las libertades pú- 
blicas y la seguridad personal depen- 
dían del capricho de los mazorqueros, 
los gobiernos y policías del norte revi- 
ven aquella página fea .y maldita, aho- 
gando con el crimen y el terror, hasta 
el más simple gesto altivo de los es- 
clavos que soportan condiciones humi- 
llantes. 

¡Guay del trabajador que intente 
sacudir el yugo! Deberá soportar to- 
da la avalancha coercitiva de capita- 
listas y mandones que no retroceden 
ni ante el delito más repugnante, con 
tal de que sus desmedidas ganancias 
no se perjudique en lo más ínfimo, 

¡Ah, compañeros, log que milita: 
mos en estas regiones, soportando to- 
da clase de vejámenes, que somos tes- 
tigos de tantas infamias, con qué do- 
lor contemplamos las rencillas perso- 
nales que infiltrándose en los orga: 
nismos obreros amengua la potencia- 
lidad combativa y anula a tanos 
y tantos militantes! 

Con qué indiferencia crimina! se 
contemplan los problemas que exigen 
actividad y abnegación, y en cambio 
sobre cuestiones sin interés, insigni- 
ficantes casi, se adoptan poses dan- 
lonescas, alimentando el fuego de la 
viscordia para replegarse después en 
los cuarteles de la inacción y del ex- 
cepticismo, 

Y mientras tanto, en estas regiones 
los explotadores y negreros hacen su 
agosto, aplastan la organización, sin 
vislumbrarse una perspectiva estimu- 
lante. 

En el Chaco, la máquina estatal, 
instrumento incondicional del capita- 
lismo que explota la riqueza forestal, 
prohibe levantar la tribuna sindical 
y si algún trabajador levanta su voz 
de protesta, o se atreve simplemen:2 
a discutir sobre las pésimas condicio; 
nes de trabajo, de inmediato la sol- 
dadesca bestializada, con saña felina, 
desata sus instrumentos malvados pa- 
ra anular al paria que cometió la au- 
dacia, de no humillar la cerviz. 

En los obrajes y yerbales del Alto 
Paraná, en la selva misionera, es bien 
conocido por las campañas de BAN- 
DERA PROLETARIA, el sistema de 
explotación que imponen los negreros 
y que todavía persisten, porque cuen: 
lan con la impunidad de, sus delitos 
y cuando caen bajo la sanción de los 
jueces, preparan de tal modo el proce- 
so, que a los pocos días vuelven al te- 
rreno de sus “fechorías, ensoberbeci- 
dos como fieras cebadas. 

Hace poco hemos visto, a un mayor- 
domo cometer un asesinato en un 
obraje, y después de recibir el trato 
de preso distinguido, fué puesto en 
libertad a los 15 días. 

¡Qué poco duraron los trámites pa: 


ñasco, lleva ya cerca de seis años 
en la cárcel sin tener el fallo defi- 
nitivo. 

En Formosa, la explotación y 11s 
infamias tienen las mismas caracte- 
rísticas que las de Misiones. 

Robos, asesinatos, delincuencia lega- 
lizada a la orden del día, 

En el feudo de Formosa, fábrica de 
tanino, se trabaja día y noche, sin 
domingos, sin días de fiesta, en todo 
el año; los obreros no tienen un día 
de descanso, y los jornaleros por la 
tarea brutal que desempeñan perci- 
ben un jornal de $ 2.50 y 2.60 dia- 
rios. 

El 1.0 del corriente año, varlos obre- 
ros faltaron al trabajo y fueron ex- 
pulsados del feudo. Indignados los 
obreros intentaron hacer abandono de 
las tareas solidarizándose con los ex: 
pulsados, pexo la empresa explotado- 
ra que cuenta con el apoyo del Go- 
bernador Chouciño, con el apoyo del 
jefe de policía y de la gendarmería, 
abortó el movimiento que tendía a 
generalizarse. 

El gobernador y el jefe de policía, 
con todos los sicarios uniformados, 
invadieron «ul feudo aterrorizando a 
los trabajadores. 

El delegado de la U. S. A., com- 
pañero Marcos Kaner, que !legó a JFor- 
mosa para orientar el movimiento, se 
vió trabado en toda forma, impidién- 
dosele desarrollar la propaganda ne: 
cesaria. 

Se solicitó permiso policial para 
conferencias de barrio y fué negado. 
Se solicitó la' plaza pública y fué 
vegada, en fin, toda artimaña se uti- 
tizó para impedir el movimiento que 
por esos abusos no pasó de un sim- 
ple conato. 

El delegado de la U. S. A. sostiene 
una entrevista con el representante 
de la empresa, un vulgar asesino, 
apellidado Muller, y al terminar la 
entrevista, ese desvergonzado explo- 
tador, concurre a la policía denuncian- 
do al delegado de haberle amenazado 
vi no solucionaba la situación ano!- 
mal. 

Perseguido por las autoridades Jol 
territorio, un periodista que se Cata” 
lerizaba por su valentía, editaba un 
periódico semanal en Villa Alberdi, 
ierritorio paraguayo, frente a For- 
mosa. 

Una noche pasan dos crimiralos de 
costa argentina, encuentran 0] perio: 
dista desprevenido y por la espalda 
lo dejan moribundo a balezos 

El periodista acusaba al goverra- 
dor y a Muller de cosas fras y el 
atentado lo esperaba de un momento 
a otro. Lo anunció desde las colurn 
nas de su periódico. 
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Y ahora el gobernador esti en Bue: 
nos Aires, respondiendo a ana acusa 
ción de muchos pezos que dosaparo: 
cieron de la gobernación, misa2t:a; 
que el señor Muller denuncia a la Po 
licía que de su valija se esfumaro» 
7.500 pesos, 

La voz del pueblo cue de mivauv 10 
ze deja olr, murmuza cosas fer sobre 
este asunto turbio, 

Todos están convencidos (2 un cur 1 
1lot tenebroso, de ¿na intainia de un 
.1imen capilalísta, de un voD9 iniu- 
lado para pagar es crimen, 

En Corrientes se declara en huslza 
ci personal gráfico de “El libera”, 
ovigano oficial del partido go +20 nte. 

¡A qué recursos miserables no «pe- 
:aron los explotadores vara doastinir 
cel movimiento! i 

El gobernador en persona, ay: 
dado por sus secuaces, intervize en 
el conflicto y los obreros fueron per- 
seguidos, vejados, aprisionados y 
aRmenazados. 

Podríamos detallar casos repugnan- 
tes, que repu jarían los obreros sen- 
satos. 

Compañeros: es necesario un poco 
más de consecuencia. 

Hace años que los compañeros de 
la Capital Federal están empeñados 
en una lucha fratricida. 

Muchos buenos militantes están re- 


tirados de las actividades, por las 
rencillas y las divergencias de orden 
personal. 


¡Qué obra grandiosa podrían reali- 
zar en esta región! 

Aquí no hay tiempo de polemizar 
ni de discutir. 

¡Hay que trabajar y activar! ¿Dón- 
de está la vara mágica que teque el 
corazón de los compañeros para que 
vuelvan los ojos a la realidad y se 
aprestan de una vez a la acción efi- 
caz y consecuente de la lucha por 
la redención de los oprimidos. 


REBELDE. 








POR LA LIBERTAD 
DE MAÑASCO 


MANIFIESTO DZ LA U, O. DE LAS 
CANTERAS DE C. SOTUYO 

El “delito” du Eusebio Mañasco 
consiste en el de haber luchado con 
ardor revolucionario en organizar al 
trabajador de le selva, al “mensú” co- 
mo vulgarmente se le llama, a esos 
proletarios que en el territorio de Mi- 
siones, estan sometidos a la voraci- 
dad de los obrajeros y dueños de los 
yerbales; los exclavos de la selva son 
hombres reducidos a la más adyecta 
tiranía, el capitalismo de Misiones re- 
presenta el feudalismo de la Edad 
Media, ellos son los señores de horca 
y cuchillo, dueños de vidas y hacien- 
das, las policias como así mismo los 
togados son verdaderos lacayos, son 
viles insirrumentos del capitalismo de 
los yerbales. 

Narrar nosotros las vicisitudos par 
que tiene que pasar el “mensú”, no 
está al alcance de nuestra pobre plu- 
ma, magistralmente lo ha hecho el 
autor de “Lo que son los” yerbales”, 
Rafael Barnett, 

Contra todas estas iniquidades es 
que luchó el compañero Mañasco, tra: 
tó y organizó a los “mensús” de va- 
rias localidades del litoral para irlos 
emancipado del sistema esclavista en 
que los tiene sometido los capitalistas 
obrajeros; este resurgir del proleta- 
rtiado de la selva, no podia ser visto 
con buenos ojos por los negreros de 
Misiones, que veían el fin de su pre- 
dominio absoluto; el odio del capita- 
lismo se encontró sobre el autáz re- 
volucionario qu¿ exponiendo su vida, 
ge consagraba enteramente a eman- 
cipar al infeliz “mensú”. 

El capitalismg de Misionez, ante 

la amenaza que para sus intereses re- 
presentaba la presencia d¿ “Mañasco 
en aquellos feudos, empleó todos sus 
medios para deshacerse de tal ene- 
migo, tratando de asesinarlo primero. 
sobornarlo ofertándole miles y miles 
de pesos, despues; nada consiguicro. 
con esto, Mañasco, se mantenía firme 
en sus propósitos de emancipar al tru- 
bajador de la selva; en esas circuns- 
tancias es cometido un crimen, las 
empresas yerbateras vieron en ese 
instante la manera de deshacerce del 
que los molestaba, y apesar de ha: 
ber sido apresados los autores del 
crimen, se le acusa a Mañascg como 
instigador; los autores del crimen fue 
YOp Sometidos a torturas para que a- 
cusaran a nuestro compafiero, como 
así mismo muchos testigos, fueron 
barbaramente castigados gbligándoles 
a declarar lo que al capitalismo lo 
convenía. 
¡Camaradas¡; Mañasco, es irocente, 
su delito es nuestro propio delito, la 
causa que el defendia, es nuestra pro 
pia causa. Salvémosle, pues. 

El domingo 20 de Febrero que es 
el señalado por la U. S. A. para rea- 
lizar uu mitin regional para anuíie- 
matizar a la justicia burguesa y r1e- 
clamar la libertad de nuestro cama- 
rada, este Sindicato cumpliendo con 
su deber solidario, invita al pueblo 
trabajador, q todos los hombres a- 
mantes do libertad y justicia a que, 
como un soly hombre, como “ua sola 
voluntad, concurra al gran miti nque 
este Sindicato llevará a cabo el do- 
mingo 20 d¿ Febrero a las 16.30 ho- 
ras, en la plaza de Sierras Bayas, 
donde un delegado de la U. S. A. hará 
uso de la palabra 


UNA (AFRENTA PA- 
RA LOS PROLETA.- 
RIOS DEL PAIS 


Ya faltan pocos días para que el 
proletariado del país en sus diferentes 


Sindicatos hagan sentir su protesta * 


Inás unánime por el bárbaro atropello 
de la justicia mercenaria del terri- 
torio de Misiones, al condenar injusta- 
mente y haciendo oídos de mercader, 
á las pruebas acumulatorias acerca 
de la inocencia del compañero Ma- 
ñasco. 

Salta a la vista que aquellos ver- 
dugos, que hacen de jueces en ese te- 
1ritorio, están confabulados con los 
capitalistas, dueños y señores del te- 
1ritorio de Misiones, olvidando su mi- 
sión como representantes de una 
rama del gobierno y prestándose co- 
tbardemente por intereses ruines y 
mezquinos, sólo con el fin de hundir 
para siempre a un hombre, que su 
úrico delito es predicar la redención 
del proletariado y su reivindicación 
en el territorio de Misiones, echando 
por tierra el podar de los señores feu- 
dales que implantaron aquel dilema 
“ordeno y mando”. 

De los miles de proletarios explota- 
dos inicuamente por una banda de 
*“negreros” que se titulan “Sociedad 
Anónima de los Yerbales de Misiones” 
sale a la luz la figura del compañero 
Mañasco, a igual que aque! Cristo Re- 
dentor de las leyendas “hablando a 
sia multitud de sus males y sus reme- 
lios. 

El rapitalismo toniempla en el 
compañero Mañasco su enemigo más 
temible al predicar con valentía y en 
esas regiones desoladas, la idea sin- 
dicalista que más terde daría por tie- 
rra el poder de los verdugos de los 
“yerbatales”. En poco tiempo consí- 
gue organizar a miles de trabajadores 
que fueran explotados, y formar su 
“Sindicato de resistencia y contra- 
rirestar en parte a esa turba de vam- 
piros voraces que no se sacian de 
explotar jamás al proletariado. Ya 
había dado sus frutos la simiente del 
compañero Mañazco; no se trabajaba 
de sol a sol, sino que se implantó la 
Jornada de 8 horas. 

El capitalismo sólo tenía un paso 
para salir airoso de este fango. La 
desaparición del compañero Mañas 
co de ese territorio, cuesta lo que 
cueste. vos) , Ayo. 

En esa circunstancia y la muerte 
de un tal Stevenson, da sus resultados 
en el plan de los capitalistas, con la 
complicidad de la policía y de cier- 
tos elementos sin responsabilidad, 
comprados con el oro del sudor de sus 
miles de víctimas, acusan al compa- 
lero Mañasco “como el único respon- 
sable”. ¡Bárbaros! ¿Pretenden aca: 
¡lar en las cárceles ei grito de rebel- 
día por las injusticias, sus dolores 
y miserias? 

¿No comprenden los señores jue- 
ces argentinos que Luestra Constitu- 
ción nos permite usar de un legítimo 
derecho como ciudadanos de este sue- 
lo, del derecho a la libertad de pen- 
sar? ¿Nos tildarán de antipatriotas 
renegados del argentinismo, si con 
palabras cálidas hemos de gritar u to: 
dos los vientos las injusticias que pe- 
san sobre nuestra clase privilegiada? 

Es hora ya, compañeros prolejarios, 
que nos pongamos de pie y en un 
abrazo fraternal y unidos por 
solo ideal de redención, levautemos 
con altivez nuestra frenta y detenga- 
mos el ayance del capitalismo aliado, 
con nuestro enemigo común e: gobier- 
no retrógrado y torpe, .. 

Hago un llamado a todos los prole- 
tarios del país, sin distinción de ideo- 
logía dentro del campo gremial, por- 
l que comprendo e interpreto que la 
. que pesa sobre las espaldas 
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del compañero Mañasco, interesa a 
todos por igual y lesiona sus derechos 
de hombres libres. 

Tengamos un solo punto de mi- 
ta: Que se ha cometido otra injusti- 
cia sobre un compañero proletario de 
nuestra clase, la clase de los oprimi- 
dos, de los productores, de los pa: 
rias! ! 

El día 20 del corriente, nadie debe 
faltar al mitin de la U. S. A. y cada 
uno desde sus respectivos sindicatos 
debe hacer sentir su palabra de pro- 
testa desde la tribuna de la prensa, pi- 
diendo la libertad inmediata del cora- 

¿pañero Mañasco, cueste lo que cueste, 
y si es necesario el sacrificio de la 
vida, bienvenido y en buena hora; 
desde ya la deposito y la ofrezco 
en holocausto de mi causa que debe 
ser la causa de todos! la Redención 
del Proletariado y su redención 
universal! j 

¡A la obra, compañeros! 

Ramón A. Eres. 

G. Urquiza, febrero Y de 1927. 


En la casa del pueblo 


Mañana domingo, a las 9 horas, se 

realizará un mitin en la Casa del 
Pueblo, organizado por el Sindicato 
de la Industria Metalúrgica, a los 
efectos de preparar el ambiente pa- 
ra una mayor concurrencia al mitin 
de Plaza Onco. 

Presidirá el acto, en nombre de la 
C. A. del sindicato, Luis Miranda, y 
usarán de la palabra los siguientes 
oradores: 

Simón Scheimberg (defensor de 
Mañasco), Rafael Greco (por el Sin- 
dicato), Augusto Pellegrini, Angé- 
lica Mendoza y Francisco Pérez 
Loirós. , 

Ningún obrero debes faltar a este 
acto! 
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| LA AGITACION 
EN ROSARIO ' 


El mitin organizado por la Unión 
Obrera Local, se efectuará en la 
Plaza Sarmier.to, a las 17.30 horas, 
en el que hará uso de la palabra, 
en representación de la Unión Sin. 
dical Argentina, el delegado Teó. 
filo González, 
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POR LA LIBERACION 
DE EUSEBIO 
MAÑASCO 


MANIFIESTO DEL $, O. DE LA Ll. 
h 
, 





DEL MUEBLE 


Compañeros de la 
Mueble: 

El próximo domingo, día 20, se efec 
tuará un 3ran mitin en la Plaza del 
Once, a las ¡7 horas, con el objeto 
de reclamar la libertad del compaño- 
ro Mañasso :ccluído desde hace más 
de cinco años en la cárcel de Posadas 
(Misiones) bajo la inculpación de ha. 
ber instigado al crimen, 

El verdadero motivo de la prisión 
de Mañasco reside en su condición 
de militante obrero. Organizador in. 
cansable de los trabajadores de los 
yerbales de lV.isiones, provocó contra 
sí la ira de los insaciables explota. 
dores de !a industria yerbetera que 
ho encontraron mejor medio para 
anular sus actividades que el de la 
acusación infamante de haber indu. 
cido a supuestos instrumentos suyos 
a cometer un. asesinato. Y para salir 
airosos de ia trama infame, esos capl- 
talistas, validos de su instrumento la 
policía, lograron a fuerza de torturas 
espantosas reunir los necesarios tes. 


Industria del 


tigos para obtener la condena de Ma: 
ñasco.. 

Y Mañasco fué condenado por el 
Juez del territorio primero, por la 
Cámara de Paraná después, y sólo se 
espera para resolver en definitiva su 
situación el fallo de la Suprema Corte 
ante la cual se apeló. . a e 

A pesar de los dos fallos condena- 
torios, Mañasco es inocente. Lo dije. 
ron a gritos, y hoy lo repiten en igual 
forma, esos “testigos” amañados por 
unos burgueses realmente criminales 

Y iy toterados por unos jueoes de moral 
idéntica a “os burgueses, Fué el te. 
rror policial lo que los indujo a la im 


postura. o 


El mitin del domingo tiene por ob- 
jeto poner de manifiesto el crimen ju. 
rídico comecido con Mañasco, de los 
patrones yerbateros para conseguir la 
condena del nombre que por primera 
vez levantó en aquellas apartadas 
regiones el pendón de las reivindica. 
ciones proletarias, la corrupción de los 
juecas que entendieron en el proceso 
y reclamar de los que forman la Su- 
prema Corte la libertad de nusstro 
valiente camarada. 


Los compañeros de nuestro sindi. 
cato deben compenetrarse de la im- 
portancia del acto a realizarse y hacer 
acto de presencia en el mismo, sin ex. 


cención. 
Es un acto de solidaridad a que no 


puede ni debe negarse ningún traba. 


jador. 


LA COMISION ADMINISTRATIVA 


Buenos Aires, Febrero de 1927. 
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¡A los trabajadores y 
a los hombres de 
conciencia! 


Manifieo.., “el C. €. de R, de Picape 
dreros de Molinari y Oficios Varios 
de Consquín 
La clase trabajadora de la Repúbli 
ca Argentina se encuentra frente a 
un hecho bárbaro de injusticia come- 

tido por la clase. .dorzinante, 

Eusebio Mañasco, obrero marítimo 
de San Ignacio (Miriones) se le con: 
dena para toda la vida, sin haber co: 
metido más delito que organizar los 
esclavos de los yerbales; acusándose: 
le de un crimen que no cometió y del 
cual no hay pruebu alguna, estando la 
causa en apelación ante la Suprema 
Corte de la Nacion. 

La U. S. A., que reune en su seno 
a toda la clase trabajadora organiza- 
da del país, ha resuelto organizar un 
mitin de protesta en todos los pue- 
blos de la República el día 20 del mes 
corriente, 

El comité central de Relaciones da 
los Sindicatos de Picapedreros “2 la 
prvincia de Córdba y Sinditat de 
Oficios Varios de Cosquín, invitan a 
los trabajadores y a todos los homres 
de conciencia al gran mitin que sa 
realizará el día 20 de febrero a 'ns 
14 horas en la plaza San Martín de 
Cosquín, de donde partirá la manifes- 
tación recorriendo las siguientes ca: 
lles: De la plaza San Martín, por Sal- 
ta, Buenos Aires a Catamarca, por 
ésta a Córdoba, por donde seguirá 
hasta el punto de partida, donde ha- 
rán uso de la palabra varios oradores 
venidos ex profeso y otros de las lu: 
calidades vecinas. z 

Trabajadores y hombres. amantes 
de la justicia, de pie!, no permitamos 
que en la República se cometa tan: 
bárbaro crimen, ernserrando a un 
obrero que luchó por l: libertad de 
los esclavos de los feudos de Misio- 
nes. 

¡Viva Mañasco! ¡Viva la organiza: 


ción sindical de la clase trabajadora! 


La comisión orranizadora, 
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PROPORCIONES IN- 
TENSAS HA ASUMI. 
DO LA CAMPAÑA 


Estamos ampliamente  satisfe- 
chos. La campaña emprendida por 
la Unión Sindical Argentina en 
favor de la libertad de Mañasco 
asume pyoporciones realmente ex 
traordinarias, Todos los sindicatos 
adheridos, incluyendo los que per- 
manecen autónomos de la central, 
se han hecho ezo de nuestros lla- 
mados y esta es la hora en que se 
activa la agitación, poniendo todo 
el cariño y empeño que la índole 
del asunto requiere para dar mayor 
realce a la voz popular que exige 
ya, convencida de la inocencia de 
Mañasco, la libertad de nuestro com 
pañero. 

La prensa, casi sin distinción de 
tendencias, se hu especializado en 
poner en evidencia la injusticia 
que se ha cometido con Mañasco 
en el territorio de Misiones, y pu 
blicando nuestros comunicados so” 
bre el asunto y dándole la impor- 
tancia que tenían. Salvo algunas 
excepciones, entre las que con in" 
dignación debemos consignar “La 
Vanguardia”? a la que no ha sido 
posible hacer hablar claro en la 
cuestión a pesar de los deseos de 
muchos afiliados al partido que la 
sistiene, desde los diarios más con” 
servadores, como *La Capital” de 
Rosario, hasta los más enemigos de 
la U.S. A. y que se potulan obre- 
ros, como “La Protesta””, las pw 
blicaciones diarias han acogido la 
campaña de la U. S. A. y han 
comentado el hecho. Y ello es por- 
que la índole del asunto, como las 
terminantes pruebas que hemos da- 
do a los diarios de la inocencia de 
Mañasco, ha inducido a la prensa 
a comentar el hecho, no como una 
cosa vulgar, sino como una prueba 
más de las tantas que ya se han 
dado de como se administra justi 
cia en la Argentina. 

Nosotros, y “com nosotros todo el 
proletariado, estamos satisfechos.de- 
las proporciones asumidas pop lá 
campaña. Falta ahora que los se- 
ñores jueces que componen la Su- 
prema Corte no defrauden las mu 
chas esperanzas que tienen en ellos 
algunos y las pocas que tenemos 
nosotros. 

Dicho ésto, reproducimos algu- 
hos de los muchos juicios periodís” 
ticos. 





De “La Internacional” 


(Bs. Aires) 


Lá condena del compañero Mañasco 
es uno de los casos en que la justicia 
actual se manifiesta en forma clara 
y terminante con un carácter de cla- 
se. Tal es el único juicio acertado 
que puede emitirse acerca del proceso 
seguido a Mañasco y de las conclusio- 
nes del mismo: la condena a reclu- 
sión perpetua. 

La causa real de! juicio contra Ma- 
ñasco, es el origen verdadero de que 
sea víctima de la justicia capitalista, 
no reside en el hecho, falsamente 
imputado, del asesinato del ingenie- 
ro Stevenson. Este es simplemente el 
medio que se ha utilizado para rea- 
lizar en Mañasco lo que anhelaban los 
explotadores y negreros de los inge: 
nios yerbateros de Misiones, esta 
es, su anulación como militante obre- 
ro dotado de condiciones, de capaci- 
dad y de cualiúades para la organiza: 
ción proletaria. 

La organización de los obreros yer- 
bateros, de los esclavos “mensús” fué 
preocupación especial de parte de los 
dirigentes de la ex F. O. R. A. que 
destacaron algunos compañeros con 
esa misión y consiguieron interesar 
como era de esperar, a la casi to- 
talidad de los trabajadores de Mi- 
siones, Pero los propagandistas de la 
F. O. R. A. no podían quedarse allí, 
en Posadas o San Ignacio, para diri- 
gir a los trabajadores yerbateros en 
su acción reivindicadora. Había ne- 
cesidad de un compañero que se en- 
cargase de esa tarea y que, al mis- 
mo tiempo, reuniese las condiciones 
indispensables: acción organizadora y 
valentía para afrontar las luchas. Ese 
compañero se encontró en el secreta- 
rio de la seccional Posadas de la Y, 
O. M., en el compañero Mañasco. 

Mañasco hizo arribar a feliz térmi- 
ho la organización de los esclavos 
de los yerbatales a quienes les hizo 
conocer un nuevo derecho mediante 
las conquistas que de inmediato fue- 
ron obtenidas con la acción de la 
organización sindical. 

Los obreros no tenían ni siquiera 
las más elementales nociones de la o1- 
ganización proletaria. No sabían nl 
administrar ni dirigir el sindicato. No 
sabían cómo habían de luchar frente 
a sus explotadores, los negreros pro- 
pietarios de los ingenios y estancias 
de Misiones. Por eso, para ellos, Ma- 
ñasco les resultaba más que necesa- 
rio, indispensable. 

Más que todo, los gestores y jue- 
ces de ese proceso han condenado a 
Mañasco por librarse de un hombre 
que, de obtener su libertad, puede 
constituir un nuevo peligro para la 
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esclavitud imperante. Lo puede cons: 
tituir porque Mañasco era y es para 
el “mensú”, oprimido, su mejor es- 
peranza emancipadora. Y la justicia 
burguesa cumple, así, una de sua 
principales funciones: la de deten- 
ga de los explotadores, de la bur- 
guesía reaccionaria de Misiones, que 


ve en Mañasco el principal, el más 
dáiecidido luchador por la libertad del 
“mensú”. 


Pero si esa es la misión de la jus- 
ticia burguesa, la misión del proleta- 
riado es la de salvar a Mañasco 
áe la condena monstruosa que pesa 
sobre él. Lu agitación emprendida 
ahora y que culminará con los actos 
que tendrán lugar el 20 del actual a 
favor de Mauñasco, debe adquirir con: 
tornos de permanente. La protesta 
del domingo 20 debe ser el comienzo 
de una intensa agitación en todo el 
país, la que, realizada por el prol:- 


tariado, no debe finalizar sino con 
la obtención de la líbertad de Ma: 
ñasco. 


Nuestro deber, el deber de los tra- 
bajadores de la Argentina, es, pues, 
el de luchar denodadamente hasta 
conseguir su libertad, 

(12-2-1927). 


De “La Protesta” 
(Bs. Aires? 


Se ha denunciado en algunos dia: 
rios de esta capital un nuevo caso de 
ferocidad policiaca. Ahora se trata 
de los inquisidores de tierra adentro 
—jueces y policías — convertidos en 
instrumentos de una ruin y bárbara 
venganza. 

El obrero Eusebio Mañasco, Orga- 
nizador de los trabajadores de los 
yerbales, fué condenado, junto con 
otros obreros de una factoría yerba- 
tera, a prisión perpetua por los trl- 
bunales de Entre Ríos. Se acusa a 
Mañasco y a sus compañeros de cau- 
sar de la muerte de un tal Stevenson, 
y según se denuncia ahora, esa 
“culpabilidad” fué establecida por 
jueces y policías mediante proces 
dimientos inquisitoriales. 

Uno de los procesados como au- 
tor material de ese delito, que ti- 
guró en el proceso como acusador de 
Mañasco revela el secreto de las tra- 
mitaciones policiales y judiciales rea- 
lizadas para “descubrir” a los auto: 
tores de la muerte de Stevenson. 

Desde la cárcel de Posadas, donde 
cumple su condena, ese preso escribe 
una carta relacionando su dolorolo 
wia-crucis” y denunciando a los in- 
quisitlores' que 1e' “dbligaron, con es- 
pantosas torturas, a cargar con un 
delito y a acusar a otros inocentes. 

La inquisición policial impera en 
loda la república. Si en Buenos Al- 
res se tortura a los inocentes y se 
fraguan procesos a base de “hábiles 
nterrogatorios”. ¿Qué de extranu 
tiene que en Misiones, un feudo  ca- 
pitalista exceptuando de las “garan- 
tías constitucionales”, la policia co- 
' meta las brutalidades que relata la 
carta transcripta. 

Hay que llevar al exterior el conoci- 
miento de estos hechos. Debe cono- 
cerse en todas partes la llaga puru- 
lenta que corrompe las instituciones 
de esta república feudal, Y esta mi- 
sión corresponde a los anarquistas; 
los únicos que no tienen interés en 
ocultar los diferentes aspectos de la 
inquisición republicana. 

Contra los torturadores del Santo 
Oficio debe surgir la protesta del pro- 
letariado dentro y fuera del país. 

(16-2, 1927). 


De “La Capital” 
(Rosario) 


Numerosas organizaciones obreras 
de todas las ciudades del país, to- 
mando por base las denuncias formu- 
ladas respecto a los procedimientos 
adoptados en su oportunidad, por 
la policía de Posadas han iniciado 
una intensa campaña a favor del 
obrero Eusebio Mañasco condenado 
a reclusión perpetua como autor de 
un asesinato, 

La razón fundamental de la con- 
dena, de acuerdo con las denuncias 
a que aludimos consistió en diver- 
sas declaraciones arrancadas por me- 
dio de la violencia. Entre los proce- 
dimientos, según testimonios que han 
sido entregados al defensor del pro- 
pagandista condenado, figura una se- 
rie de torturas y de vejámenes con- 
tra la compañera de Mañasco. 

El asunto de la revisión del pro- 
ceso, gracias a los trámites iniciados 
por el doctor Simón Scheimberg, se 
halla pendiente de la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación, alto tribu- 
nal que deberá examinar la calidad de 
las denuncias, su fundamento y todas 
las pruebas acumuladas para la com- 
probación de la inocencia o culpabíi- 
lidad de Mañasco. 

Partidarios como somos de la jus- 
ticia, sin" distinción de clases, hemos 
de abogar en favor de la amplia re- 
visión del proceso. Se sabe que LEu- 
sebio Mañasco, de conformidad con 
sus iendencias sociales, realizó gran- 
des esfuerzos para organizar a los 
obreros de los yerbales, ¿metidos 
generalmente a una explotación ini- 
cua, en pugna con los principios de 
la equidad y de un tratamiento huma- 
nitario. Las organizaciones obreras 
que toman parte en la protesta, digna 
de la atención pública y de amplio 
debate, sospechan que se ha dictado 
una sentencia injusta, inaceptable 
»por el hecho de que las pruebas 
de la culpabilidad han sido acumula: 
das mediante brutales castigos cot- 
porales y torturas de las que no se 
libraron ni laz mujeres ni los ni- 
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y pide justicia, 
pide para Mañasco el'aplauso en vez 


La acción encaminada a obtener 
el ro air de las condiciones 
de trabajo, del punto de vista econó- 
mico y moral, siempre que se desarro- 
lle dentro de las normas de la legali- 
dad, es merecedora de consideracio- 
nes y no puede ser objeto de espe- 
ciales medidas de represión por me- 
dio de las policías y de la justicia. 
Si logra comprobarse la exactitud de 
las denuncias que exponen las socie- 
dades obreras y que han sido some- 
tidas al estudio de la Suprema Corte 
de Justicia, corresponde que sea anu- 
lado el proceso llevado a cabo contra 
el obrero Mañasco, quien debiera ser 
reintegrado a la vida libre. Estaría 
en pugna con los principios de la 
justicia y de la democracia qua 'se 
aceptasen parcialidades tan odiosas 
como atentatorias para la estabilidad 
social, 

(15-2-1927). 


De “La Argentina” 
(Bs. Aires) 


Las entidades ojsreras, el mundo 
proletario, los hombres de pensamien- 
to, los estudiantes universitarios, la 
prensa, toda la upinión, en el sindica- 
to, en el taller, en el estudio, en el 
aula, en el periodismo independiente, 
en todas partes, la causa de Husebio 
Mañasco auna las ideas, reúne las 
conciencias, unifica las voluntades, 
singulariza las opiniones y centraliza 
los procedimientos, en un anhelo uná- 
nime, general, irrevocable de justr- 
cia y reivindicación.  * 

Y es que Eusebio Mañasco, no es 
sólo el obrero idealista consciente, el 
hombre bueno, dolorido ante el sufrir 
de otros hombres, que en un gesto 
libertario cambia un dantesco “Las- 
ciate ogni speranza” por un “¡Basta 
de esclavitud!”, que fué a enclavar 
a la puerta de los yerbales, sino que 
su obra es Una magna empresa na- 
cionalista, fué a velar por nuestras 
instituciones democráticas ¡gualita- 
rías, a curarnmos una lacra vergon- 
zonsa desarrollada en las lejanías del 
Norte por las autoridades prevarica- 
doras y el capital ruinamento, más 
que en parte alguna, a al explotación 
del hombre. Luscbio Mañasco fué a 
detener la mano del obrajero grosero 
y bestial que tala la vida de la masa 
aguerrida y hercúlea de nuestros abo- 
tígenes, acorralados allá, donde sólo 
los aceptan para exterminarlos en el 
“barbacuá”. Ñ 
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Con el claro concepto de la ubra 
nacionalista de Mañasco; con el gano 
criterio de quienes no ponen reser- 
vas inútiles y suspicaces ante la reali- 
dad substancial de los hechos, reco- 
nociendo la deuda adquirida con el 
hombre que fué a llevar un consuelo 
a los obreros embrutecidos por la ca- 
ña y el trabajo; con un gesto nob!e 
de censura a las “autoridades” que 
trastruecan el alcance humanitario y 
recto de nuestras legislaciones; con 
el airado ademán de quienes se sien- 
ten ofendidos en los más caros de sus 
ideales de justicia e igualdad; con el 
coraje que infunde la conciencia de 
la obra buena a realizar, la opinión, 
el pueblo todo, sin distinciones, más 
que aquellas que los odios y el oro 
imponen como un atavismo en las 
conciencias villanas, eleva su voz, de 
democracia que debe ser escuchado, 

pide reivindicación, 


del yejamen; la libertad, en lugar de 
la cárcel; el reconocimiento en cam- 
bio de sus seis años de prisión. Nues- 
tra juventud estudiosa, heredera de 
la gesta de 1918, juventud llena de 
bríos, de entereza, de aposturas y 
decisiones gallardas, ha levantado por 
encima de todos su potente voz y una 
vez más exclama: “¡las ideas no se 
matan!”, como un eco rotundo del 
gran impulsador, del gran Sarmiento, 
fortalecido en las fuentes de Ju- 
vencia. 

Así lo expresan estudiantes de Me- 
dicina en una nota elevada a la Fe- 
deración Universitaria de Buenos Ai- 
res, solicitándole su intervención di- 
recta en el esclarecimiento de los 
hechos irbólitos que acusa el pro- 
ceso a Eusebio Mañaseo, consecuente 
con la tradición idealista y amplia de 
la Federación. 

El gesto es digno de la causa, 

(11-2-1927) . 


De “La República” 
(Bs. Aires) 


En la cárcel de Posadas, donde de- 
bían estar encerrados los enemigos 
de la libertad, los incapaces de sentir 
chos niegan la obra de los héroes de 
la humanidad; los que con sus he- 
chos niegan la obra de os héreog de 
la independencia argentina, hay un 
hombre condenado a reclusión perpe- 
tua, a ny ver más la vida a través de 
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las rejas malditas: ¡Mañasco! 
Este hombre — ¡hombre de ver- 
dad! — no es un delincuente, como 


podrán suponer muchos; no ha hecho 
daño a nadie; ny ha violado las le- 
yes de gu país; no ha traicionado los 
ideales generosog de los que echaron 
las bases de nuestra nacionalidad; no 
ha labrado la desgracig de seres fe: 
lices. ¡No! Este hombre, Mañasco, es 
un continuador de obra de los que 
quisieron emancipar a su patria y 
sólo lograroy desterrar a unos tira- 
nos para que otros ycuparan después 
su lugar. 
En la cárcel de Posadas, condena: 
do a reclusión perpetua, por una jus- 
+ ticia que ha olvidado sus sagrados de- 
beres para sorvir — consciente o in- 
conscientemente — los intereses de 
los verdader), enemigos del engran: 
decimiento de la patria, se encuentra 
gun proletario noble y generoso que 
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quiso redimir a sus hermanos de do- 
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| JUICIOS DE LA PRENSA SOBRE LAMONSTRUOSA CONDENA 


ae entrar en el conocimiento de quién 


lor y de mistria del infamante yugo| es Mañasco, de lo bárbaro de la con- 
de la esclavitud que pesa sobre ellos.| dena con que se le amenaza, de los 

Este trabajador, Eusebio Mañasco,| procedimientos canallescos que se ut- 
€ un héroe de nuestros días. Así lol dieron para hundir su vida de revo- 
hu comprendido todo el proietariado| lucionario en el presidio, permane- 
del país, así ic sostienen los hombres ' ciéramos indiferentes y pasivos sin 


de pensamiento libre que no se hu- 
millan ante e! org de jos poderosos. 
Por eso, unidos en un elevado propó- 
sito de justicia, piden gu libertad, re- 
claman su vida para que pueda con- 
tinuar la obra iniciada con tanto 
amor, con tanta grandeza de alma, 
Sin reparar en sacrificios, 


el más mínimo intento de protesta y 
repudio contra los jueces que tal 
monstruosidad jurídica han  consu- 
mado, ¿ 

Eusebio Meñesco era un activo mi- 
litante de Ja Federación Obrera Ma: 
rítima, en Misiones, Como todo hom: 


Mañasco está preso porque intentó] bre del pueblo que acaba por com- 
emancipar a los esclavos de los yer-) Prender su verdadero puesto en la 


bales y de los obrajes. Para que los 
nobles ideales $e conviertan en una 
hermosa libertad, el pueblo argentl- 
no, el verdadero pueblo, el que piensa 
y sufre, el que lucha y ama, el que 
sabe que el engrandecimiento de la 
patria depende del bienestar y la li- 
bertad de sus hijos, debe hacer que 
las puertas de la cárcel se abran pa: 
Ya Mañasco. 

¡No hacerlo así es la mayor tral- 
ds que se puede hacer a la liber- 
tad! 

Eusebio Mañasco, no es un delln- 
cuente, como han querido hacer creer 
los modernos señores feudales de MI- 
siones; no es un inmoral ni un “pes- 
cador de río revuelto”; no es un aven- 
turero como han creído los que inten- 
taron sobornarlo ofreciéndole una ren 
ta y cinco mi' pesos para que aban- 
donara a jos “mensús” a su propia 
suerte. Mañasco €s un hombre since- 
ro, íntegro que ha sabido sacrificar- 
lo todo, hasta la libertad, que es lo 
más caro 4 la vida, en beneficio de 
sus hermanos de dolor y de miseria 
sometidos durante muchos años a la 
más yergonzuga esclavitud. 

Mañasco es, pues, un símbolo para 
el pueblo argentino que juró morir 
antes que ses esclavo. 


De “El Telégrafo” 
(Bs. Aires) 


Más de doscientos sindicatos, bajo 
la dirección de la Unión Sindical Ar- 
gentina, preparan activamente la or- 
ganización de los mitines públicos 
que se llevarán a cabo el domingo 
20 ie este mes, en la capital y en el- 
interior simultáneamente, para recla- 
mar la libertad de Eusebio Mañasco, 
una víctima más de la policía argen- 
tina, 

La causa que sostendrá el poletaria- 
ríado más adelantado del país, es 
noble, sin discusión. En la cárcel de 
Posadas, sometido a los caprichos de 
una policía inculta, está alojado des- 
de hace algunos años Eusebio Mañas- 
co, condenado a reclusión perpe- 
tua por instigación de las grandes 
empresas yerbateras que son dueñas 
del territorio de Misiones. 
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4 abuso capitalista. 


lucha entre explotados y explotado- 
res, anidó en su pecho una gran fe 
e indoblegable pasión revolucionarias, 
No sabemos si era anarquista, y no 
es el caso de averiguarlo; era un pro- 
letario altivo consciente, cuyo cora- 
zón no enturbiaba el odio ní se ha: 
cía fácil a 10s manejos caudillistas en 
el campo obrero, Más que las dispu- 
tas de Jos jefes, amaba a sus her- 
manos de miseria; por ellos luchaba, 
organizaba, vivía, casi fuera de la ley 
era un apasionado de la acción, 
Mañasco organizó, en Posadas, por 
vez primera a los esclavizados peo- 
nes de la selva. Esta seria resisten- 
cia atrajo hacia Fiusebio Mañasco 
el odio de los empresarios y dueños 
de esos feudos. Urdieron persecusio- 
nes contra su persona, lo señalaron a 
las venganzas policiacas. La llama: 
da justicia de tierra adentro — feroz 
y bajamente insaciable como toda 
justicia de clas: — envolvió, aprove- 
chando un hecho de sangre, con un 
muerto y circunstancias graves, en 
un monstruoso proceso a Eusebio Ma- 
fñasco, incilpíndolo de tales hechos 
y descargando sobre él una condena 
verdaderament. monstruosa, al se- 
ñialarlo como inductor de violencias 
entre los i¡rabajadores del litoral y 
de la resistencia armada frente al 
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Todo cuanto se ha hecho por 
salvar a Mañasco ha resultado in- 
fructuoso y hoy es cuando las orga- 
nizaciones obreras en que él militó 
— U. 8. A. — se disponen a entablar 
el último recurso ante la Suprema 
Corte, acompañando de flanco esta 
acción con una agitación regional. 

Poco o nada se ha hablado desde 
nuestros periódicos de propaganda de 
esta monstruosidad jurídica descat- 
gada sobre un hijo del pueblo y ello 
débese, aún cuando debamos señalar 
esta constatación lamentable, a que 
la situación de Eusebio Mañasco era 
aquél en una institución no avenida 
olvidada o casi ignorada por militar 
con la índole de nuestras luchas, 

Enero, 21/1927, 
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Adhieren a la campaña 


Contra esa injusticia, Comu. Riby los periodistas 
acusación falsa, contra una policía a 
cómplice, los trabajadores de la ns 


capital y de provincias protestarán 
el día 20, 


Dueños de vidas y de haciendas— 


Eusebio Mañasco es todo un símbo- ¡¿ 
lo para los aborígenes de Misiones. 
Territorio que parece estar confinado 
de la civilización, lo poseen casi por 
completo las empresas explotadoras 
de la yerba mate. Misiones es un 
grandioso feudo, cerrado al propio ca- 
pitalismo inteligente. Las empresas 
yerbateras no saben de jornadas mí- 
nimas. Dueñas hasta de las vidas de 
los pobladores, explotan a éstos de 
generación en generación, cometien- 
do toda suerte de arbitrariedades, ro- 
bándoles trabajo y dinero,, castigán- 
doles y hasta dándoles muerte, para 
todo lo cual están autorizadas por 
una policía propia. Muchas veces ha 
sido descripta la vida horrible de 
ese proletariado natiyo,  ifnorado* 
por legisladores y gobernantes, 
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E. Mañasco— 


Mañasco no podía sino sentirse re- 
belde en ese feudo bárbaro. Se impu- 
ño a sí mismo la tarea de elevar un 
poco el nivel de vida de los aborí- 
genes. Les dió en guaraní las no- 
ciones primarias de organización. Los 
“mensús” comenzaron a declarar 
huelgas parciales, a exigir peque- 
ñas mejoras. Eusebio Mañasco puso 
toda su fiebre en esa lares. 

Leyendo las constancias del pro- 
ceso, en las deposiciones de los 1es- 
tigos, no se encuentra otra acusa: 
ción que la que lo tilda como orga- 
nizador, aplastador, dirigente de 
los “mensús”. Ni una palabra sobre 
el crimen de que se lo quiere hacer 
autor. 

(9-2-1927)0 ' ; 


De “La Antorcha” * 
(Bs. Aires) 


Existirá probablemente una gran 
cantidad de trabajadores y aún de 
revolucionarios que ignoren quién es 
Eusebio Mañascc, porque está pre- 
so, de que se le pretende inculpar 
y la condena monstruosa que sobre 
él ha recaído. 

y Esta ignorancia de la situación de 
Eusebio Mañascu podría tener su ex- 
plicación y justificativo en varias 
causas, que brevemente analizaremos, 
pero lo que no, resultaría verdade- 
ramente inexplicables es que luego 


. CHIVILCOY 


La Unión Obrera Local, de acuer. 
do a lo resuelto por el €, C. de lu 
UT. $. A., tiene organizado un acto 
público para mañana a las 18 horas, 
en el que hará uso de la palabra 
Luís Sommi, delegado de la central 
Obrera, 
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El Grupo Organizado: del Sindica: 
to de Periodistas, cuyos nobles 
propósitos no son otros que los que 
persigue el proletariado sindicalmen- 
te organizado, €z decir, propender al 
mejorzmiento económico social de los 
que viven «le su,¡trabajo, a la vez que 
contribuir por los medios a su alcan- 
ce a convertir en una hermosg reali- 
dad los idealss de justicia, de libertad 
y de solidariúad humana, ha seguido 
con profunda simpatía el méyimiento 
iniciado por la Unión Sindica] Argen- 
tina en favr del obrero Eusebio Ma- 
ñasco, esforzado luchador que, por el 
“delito” de uaber querido redimir a 
log infelices “mensús” de los feudos 
de Misiones, ha sido condenado a re- 
clusión perpetua, en una forma yer- 
gonzOsa basa nuestro país, que se 
precia de marchar a la vanguadig de 
la civilización. 

Y, como no podía ser de otra mane- 
ra, sus componentes—y en esto cree- 
mos interpretar los sentimientos de 
la parte sana de] gremio—no hemos 
permanecido indiferentes ante el do- 
lor de un inocente que hace seis años 
está enterrado en vida, ni ante el 
clamor del proletariado y del pueblo 
que pide ¡usticig al reclamar la 11 
bertad de musdbio Mañasco. La indi- 
ferencia, en in caso como el que nos 
ocupa significa una solidaridad ver- 
zante con ¡os que hacen escarnio de 
las leyes que dicen defender y se bur- 
lan de los más nobles sentimientos 
humanos. Es también, solidarizarse 
con los yerbales y obrajes del Norte 
argentino, que sometieron a los tra- 
bajadores ¡núdígenas a la más abyec- 
ta esclavitul. 

Es por estas razones que en estos 
momentos de prueba para e] prestl- 
gio de la justicia argentina, los com- 
ponentes d=21 grupo organizador del 
Sindicato de Periodistas—que desde 
vuestro puez:o de trabajo ya hemos 
contribuido con todo entusiasmo y 
cariño a «4 causa de Mañasco—que- 
remos declarar públicamente nuestra 
adhesión sin reservas a la campaña 
fue viene realizando el proletariado 
por intermedio de la Unión Sindical 
Argentina, y que culminará con un 
gran mitin, 

Y para exteriorizar nuestra adhe- 
sión en forma más práctica, hemos 
designado aj compañero Euclides Y. 
Jaime para que, en representación 
del grupo organizador, haga uso de la 
palabra en «se mitin. 

Los hombres del gremio, los perio- 
distas de conciencia, los que aman 
de verdad 1; causa de la justicia, de- 
ben secundarnos en este momento en 
que el silencio debe interpretarse co- 
mo una adhesión a los que quieren 


¡| convertir nuestro país en un enorme 
¿| feudo donde Jos que propulsan el pro- 


greso —los trabajadores —no tengan 
más derecho que el de dejarse ex: 
plotar y tiranizar con musulmana in 
diferencia, 

Obreros de la pluma: que la solida- 
ridad ny sea para nosotros una pala- 


bra más sin ningún valor real. 


El secretario 
Buenos Airas, febrero de 1927, . 








De “Reflejos” 


(R ¡ 
(Rosario) 
mísiones.. Los yerbales... Hue 
sehio Mañasco... Signos de escifr 


vitud los dos primeros, redención y 
amor Eusebio Mañasco. 

No recordamos la obra realizada 
por el obrero idealista, por el hom:- 
bre sobre quien pesa como una 
blasfemia una ironia una acusa: 
ción de hcmicidio, arrojada por los 
mismos de cuyas manos de verdu- 
gos fué él a arrancarles no un hom- 
bre, sino toda una población: log 
“mensus”, no la recordaremos sino 
ce” breve síntesis porque su obra 
es bien conocida: consiguió unir a 
los peones de los yerbales de Misio- 
nos, en organización netamente sin- 
dicalistas, y de la fuerza legal que la 
razón dabe a los sindicatos Consl- 
suió mejoras de salarios y de condi- 
ciones de trabajo para los obreros 
que en cualquier condición que se 
realice y con cualquiar jornal que se 
pague, resulta en toda forma una tor- 
tura inquisitorial. 

Eso hizo Mañasco: propagar la 
unión, la solidaridad, levantar el eg- 
píritu de los “mensus”, esclavos en 
pleno florecimiento de democracia, 
más d2 cien años después que Riva- 
davia decretara la libertad de vien- 
tres. Cierto, hizo más -Mañasco: Ma- 
ñasco hizo de hombres débiles, hom- 
bres fuertes; de parias, ciudadanos 
con un concepto de sus derechos, de 
sus muchos derechos de hombres que 
trzbajan; sí, hizo más aún: de log 
derrotados, vencedores; clavó una pi- 
ca en el poderío ilimitado de los =x- 
p:otadores de los yerbales y plantó 
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la piedra bianca que en la vida de 
Misiones recordará la iniciación de 
un nuevo regimen, de una nueva 


época y de una nueva fuerza: la de 
los obreros organizados. 

He ahi, entonces, el delito de Ma: 
ñasco, delito de lesa feudacía, cuyo 
odio lo tiró *n la cárcel. 

Mañasco, ese gran despertador de 
conciencias, fué un misionero, pero 
no como aquellos que levantaban el 
crucifijo, signo de paz, sobre sus teg» 
tas tonsuradas, para ocultar el mos- 
queta y la alabarda que el bizarro 
conquistador detrás de él esgrimía 
para imponer un espíritu de pobreza 
con que satisfacer el oropel de las 
cortes; misionero, no como Las Ca- 
sas, que quería cambiar de esclayos, 
trayendo a: africanos; misionero es 
Mañasco de otro siglo y otras reden- 
ciones, misionero que fué solo, por +i 
mismo, no, con una cruz, sino con una 
verdad, no con mosquetes, sino con 
un ideal, 


¿Qué mucho entonces que irritara 
a los soberbios señores que contaban 
sus “mensus” como cabezas de reba- 
ño vizoño? ¿Cómo, ellos que cazaban 
a sus peones con bola o lazo o cara- 
bina, podía tolerar otro señor en sus 
feudos, señor de “uz, de verdad, de 
amor, de solidaridad? Señor que no 
fundaba su fuerza en las armas, si- 
no en la justicia; señor tan fuerte 
como todos ellos juntos, que él solo, 
consiguio arrancar, con el impulso de 
su verbo de unión, a los pobres obre- 
ros que hacían, vivían (si vivir es 
aquello) y morian en medio de todas 
las claudicaciones, en medio de :0- 
das las abyecciones, dominados por 
el terror, vencidos por la ignorancia 
y la debi'idad. 

Tal era el averno que destruyó 
Mañazco, por eso, por haber hecho 
obra humana, por haber pretendido 
curar a la Nación de una de las la- 
eras más inmundas que la infestay, 
vor haber roto cadenas, a él se lag 
pusieron. 


De “La Batalla Sindi: 
calista” (Bs. Aires) 


“La bárbara condena resuelta por 
la miserable justicia de Intre Ríos, 
a la cual habría que condenar con la 
misma balanza que lo hace ella, debe 
ser apelada a la Suprema Corte de la 
Nación, la cual, si realmente vivimos 
en un país civilizado y aún burgués, 
debe poner en libertad al compañe 
ro Mañasco y a la viuz hacer una revi- 
sación del proceso y condenar real. 
mente los miserables que pretendie- 
ron encerrar a Mañasco para toda su 
vida; porque esto de condenar a un 
inocente a tal rigor, debe ser consi- 
derado como un crímen, ya que qui- 
tarle la libertad en esas condiciones, 
es como quitarle la vida. 

Ls necesario que los trabajadores 
sepan medir sus fuerzas y su inteli- 
gencia en este caso y responder al- 
tivamente. Es necesario despertar el 
espíritu de rebeldía de los irabajado- 
res, los cuales deben de estar siem- 
pre dispuestos para la realización de 
una buena causá, cual lo es la liber- 
tad de Mañasco. 

Si la Suprema Corte se empecinara 
en firmar la sentencia con el mismo 
puñal de los jueces de la provincia de 
Entre Ríos, el proletariado, debe pre- 
pararase para luchar y conseguir con 
la fuerza lo que se le niega por la ley. 

Los sindicalistas revolucionarios 
que en todo momento supieron estar 
con Mañasco, quien a la vez realizó 
una obra sindicalista, aplauden sin- 
ceramente la campaña realizaga por 
la 1. S. A. y confían que sus resulta: 
dos han de dar la libertad del com- 
pañero Mañasco. 

Es un deber del proletariado hacer 


VENADO TUERTO 


El Sindicato Oficios Varios, 108» 
pondiando al llamado de la U. 5. A, 
organiza un mitin mañana domingo 
en la Plaza San Martín, a las 17 ho- 
ras, en el que hablarán los compañe- 
ros Russo y un delegado de la orga- 
nización sindical de Rosario. 














AÑO VI 





LA JUERGA 
BURGUESA EN 
MAR del PLATA 


Toda la juventud burguesa toda la 
gente chic, toda la chuleria y noñeria 
halla su nido favorito de builes y jue- 
go amorosos, en el periodo verani2go, 
en este fantástico Club Pueyrredón. 

lluminado su parte exterior por mi- 
lares de luces, su aspecto al anoche- 
cer ofrece una visión fantástica, co- 
mo csas mansiones de reyes y de al 
tos palatinos donde la realeza y auris- 





tocracia ge sumergen en un mar de 
juegos, de bailes y banquetes. 
Por sus amplias ventanas y balco- 


nes salen los ecos de una dulce mú- 
sica en las horas de la noche que se 
oxtiende por las ramblas y hasta a las 
olas del mar llegan los acordes de 
“una marcha o la nota sonora de na 
paso doble. 

En el fondo bulle y se agita el gran 
hormiguero humano, y millares de da- 
mas  semidesnudas, borrachas e 
amor y copeteo, enitréganse au una 
danza cálida y senxual varias horas 
de la noche... 

Blancos los cuerpos, bañados de 
perfumes, las niñas bien, con el blan- 
co satánico dé Ja chuleria enardeci- 
da, embriagada ante el bello panora- 
ma de la mujer desnuda, pues que 'a 
fina bata no resiste la menor sombra 
y resguardo de todo pudor. 
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nocturnas del yerano. 


Pero no la parada 
criolla, sino la Parada en sentido es- 
pañol, que significa, lugar donde /a 
hembra entra en contacto carnal, con 
el macho para la reproducción. 


Ahi tienen la Parada; como suena 
segun la frase 


Oh, verguenza! 
A las 6 y 7 de la tarde entra en 
funciones la “Parada” y la música 








luto como una mora, le acompaña. Su 
luto es símbolo de dolor, símbolo de 
la tragedia bumana hecha carne en 
este capullo femenino marchitado en 
flor. Su luto es simbolo de la miseria 
representado en esta criatura lan- 
zada al arruyo, tirada al suelo con- 
tra el mura'ión de un Club donde van 
pasando jovenes como ella exhibien- 
do sortijas, sedas y brillantes. 


llama con su dulzura sentimental af! Su lut us un manto con que pa: 


las niñas a no perder tiempo, y si les 
ve desfilar en bandadas con las ma- 
dres, o solas. Los pechos van dando 
saltos y saltos como bolas cerradas 
en una jaula y azotadas por el aire... 
Luego sufriran la caricia y el beso del 
querido... Suben la escalera de un 
salto, como locas. Alla está lo bueno, 
alla está lo dulce, y entran... ¡Que 
borrachera de amor..! Que panora- 
ma! Y van llegando a montones, de 
todas razas y edades. Jovenzuelas de 
13 y 14, mancilladas por el vicio y 
contentas de su vida alegre, corren al 
salón como rebaño de ovejas escapa: 
das al trigo... prohibido. Satisfacen 
sus instintos, se “hoertan” como el 
rebaño y luego salen a la playa a to- 
mar la brisa... que buena falta les 
hace. Allí encuentran el bálsamo que 
les baja la calentura... 

Media hora dura el desfile humano 
por los grandes portones cuando la 
danza termina. 

' Junto a ¡a puerta del Club, reci- 
bidora de perfumes femeninos y sa- 
ludadora de cocotes relumbrantes a- 


El hombre se deleita y apastona, su ¡ dornadas de oncajes, perlas y colla- 
cuerpo es un volcan que echa llama-¡res, se ve la triste silueta de un po- 


radas de ardiente fuego, y las hem-|'bre ciego pegado a la pared, como] 


bras friegan y refriegan sus cuerpos |'Cristo crucificado. El cuadro es las- 


en perpetuo roce con los queridos a 
través de vuelta y vuelta y tango =0 
bre tango, haciéndo del gran 


| 


Club |! 


timero, 
tiempo. 
La cara, surcada de cicatrices, la 


tragico y cómico al mismo 


“nido” formidable de corrupción bur-|ínariz, tortida como un pimiento, su 


guesa, fondo de perversidad y de vi- 
cio donde se exhibe la pedrería y el 
oro junto con sus vicios y degrada- 
ciones. 

Así se manifiesta la cultura chic en 
este salón marplatense en las horas 
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todo lo posible porquo la libertad de 
camarada mencionado seu una Teal 
dad; que no podría creerse que 1 
Suprema Corte, si verdaderamente 
cumpliera con su deber de subsanu 

* el mayor de los crimenes de los baz 
didos que dominan la justicia de ln 
tre Ríos, el proletariado permancci 
ra impasible. 

La verdad es que la burguesía 
siente segura en estos momentos u 
cobardías y de talta de rsppnsabilida 
para afrontar la situación, como la 
que debió ser afrontada cuando la 
Cámara de Paraná confirmó la sen 
tencia de un Juez defensor de la bur 
guesía, cuya sentencia consistía, sin 
tener la más mínima prueba, pata 
ello, de peter en la cárcel para toda 
la vida al obrero útil, al producior 
al creador de riqueza, mil veces más 
digno, en cualquier aspecto, que los 
inmorales y parasitos que realizaron 
la obra de corrupción juridica, que 
por encima de la verdad, porque sl, 
resolvían firmar una sentencia de es 
cierro perpetuo. 

El crímen es éste: ESTA CONDI- 
NA. Si estía acción indigna se repitio 
rá, sería necesario quemar el último 
cartucho frente a la burguesia, la que 
debe ser envuelta en el odio más ro- 
tundo por parte de los tivsbajadores 
del mundo. 

En el desarrolio del proceso no se 
ha visito un solo cargo directo en con- 
tra de Mañasco. si alguién le acusó 
fué debido a la presión infame y de- 
geuerada de las propias autoridades, 
tal como vicdiar « la compañera de 
Mañasco y obligarle a que declarara 
en contra de él; y hacer los actos 
más inhumanos para aque dos obreros 
se pusieran e ncontra de Mañasco. 
Para eso intervenía un comisario que 
¿e vanagloriaba de hacer hablar a to- 
do el mundo, ¿unque fuera preciso 
violar a la propia madre. 

Aquí está el crimen, señores de la 
Suprema Corte, 

(Febrero de 19 


27 


21.) 


De “Ultima Hora” 
(Bs. Aires) 


están infor- 
del conocido 


“Nuestros leciores ya 
mados de la situación 
militante obrero Kusebio Mañasco, 
quien está sufriendo las consecuen- 
cias de su amor a la causa de su cCla- 
se y de su acción noble y encomia- 
ble, para elevar las condiciones eco- 
nómicas y morales de los esclavos 
blancos de los yerbales de Misiones. 

La obra realizada por Mañasco en 
al Alto Paraná, donde capitalistas ex- 
tranjeros tienen sometidos a los obre- 
ros nativos a condiciones de que de- 
bían avergonzar a los llamados hom- 
bres libres de este país, se hace acree- 
dora al elogio sin reservas de los que 
en verdad desean el progreso econó- 
mico y social de nuestro pueblo. Por- 
que la obra de verdadero patriotismo 
es la que llevan a cabo los hombres 
que, como Mañasco, sacrifican su li- 
bertad y hasta su vida en bien de sus 
semejantes. Sin embargo, ahí está el 
pago que le han dado: lo presentan 
ante el país como a un criminal, y 
se le condena a reclusión perpetua. 
LA CAMPAÑA DE  AGITACION 
' CONTRA LA CONDENA.— 

Los informes que se reciben en la 
secretaría de la Unión Sindical Ar- 
gentina de las instituciones adheri- 
das, expresan de un modo elocuente 
el interés que despierta entre los tra- 
bajadores la libertad de Kusebio Ma- 
ñasco, procesado desde hace cinco 
años y condenado a reclusión perpe- 
tua por la justicia de Entre Rios, 
acusado de *instigador de un bomici- 
o ocz"rido en la persona de Allan 
Jieyensoh, 

El motivo aparente de la condena 
de Mañasco es ese; pero en el fondo 
de todo ese vergonzoso proceso no 


'ñ 
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triste figura semeja la de esos per- 
'sonajes de Circo grotescos que ha- 
cen caer de risa a la multitud. ¡Po- 
bre ciego! ¿Que hace ahí? Implorar 
la caridad de las “damas”. 

Una niña de 14 años, vestida de 








1ay otra cosa que el deseo de vengan- 
a de los capitalistas que en Misiones 
cvman las compañías “La María An- 
onia”, la “Plantadora de Yerba Ma- 
'" y “Martín y Cía”, por las aclivida- 
«os sindicales desplegadas por el pro- 
esado en aquella región en que los 
rabajadores están sometidos a ¿jor- 
tadas de labor brutalmente inhuma- 
tas, percibiendo salarios de hambre 
/ víctimas de un tratado medioeval 
¡or parte de capataces y directores. 


De “El Libertario” 
(Bs. Aires). 


Mañasco es una víctima «el odio 
capitalista. Está acusado de haber 
instigado al crimen; no obstante to- 
das las pruebas en contra que se 
han presentado, ha sido condenado a 
perpetuidad por los jueces de Misio- 
nes y por los tribunales de Entre 
Ríos. 

Las deolaraciones contra Mañasco 
se han sacado mediante la tortura de 
los que lo acusaron, como éstos mis- 
mos probaron más tarde. Por lo con- 


siguiente, Mañasco es absolutamente 
inocente y merece el apoyo y la de- 
fensa de todos los trabajadores. 


Actualmente el asunto está pendien 
te de la Suprema Corte Nacional de 
Justicia ante la que se ha interpues- 
lo recurso de apelación. 

Con el propósito de arrancar de las 
garras de 'e justicia burguesa a Ma- 
ñasco, la Unión Sindical Argentina 
ha emprendido una intensa agltación 
en todo el país que está resultando 
realmente extraordinaria. A esa agi- 
tación adnerimos nosotros con todo 
el entusiasmo y en la íntima convic- 
ción que contribuímos en la medida 
de nuestras fuerzas a defender a un 
inocente. 

11 deber nuestro, de todos los anar- 
quistas, es el de agitar a los traba- 
jadores para que sus protestas viriles 
impidan la consumación de una in- 
famia y la confirmación de una -0n- 
dena monstruosa, 

Sacar a Mañasco de la cárcel signi. 
ficará para el proletariado del país 
el principio de futuras conquistas. Y 
para nosotros, los anarquistas, una 
rotunda afirmación revolucionaria. 

La palabra de orden debe ser; MA- 
ÑASCO LIBRE! 

Enero, 1927. 


De “Crítica” (B. As.) 


Mañasco se ha ganado en buena ley 
la admiración y el respeto de todos 
los trabajadores. Su labor ha sido 
épica. Sí, épica, así sencillamente, 
como suena. 

En el Norte, los obreros yerbateros 
llevaban años de explotación inicua, 
fomentada por su ignorancia, su mi- 
seria física y por el estrago del infer- 
nal alcohol que les expedían las pul- 
perías adscriplas a las empresas yer- 
bateras. Hace tiempo que el pueblo 
de la República sabe que cada mate 
que toma, cordial y simple como bue- 
ha infusión de yerba hatural, está, sin 
embargo, cosechado con sangre. Lo 
dijo Barret un día, lo repitió Alfredo 
Palacios después. Los diputados so- 
cialistas, 4 veces, se ocupaban de la 
infame explotación. Era en vísperas 
electorales y sus declaraciones te- 
nían ese fácil lirismo que llena las 
umas. Después... nada. Pero un 
hombre, un pigmeo ante el medio hos- 
til de la selva misionera, pero un gi- 
gante ante las alimañas que viven del 
ajeno sudor, fué el anónimo, el heroi- 
co organizador del primer sindicato 
de resistencia de los obreros yerbate- 
ros. Hay que meditar un instante y 
pensar lo que significa formar un sin- 


o 


rece tapar la: cicatrices de su padre, 
las trágicas sendas que surcan si ros- 
tro como negra maldición, 

'* ¿Que hare ahí ese hombre? ¿Que 
hace este Cristo clavado a la pared? 

Espera ia limosna de las “damas'”, 
que no lo miran, que no quieren ver- 
lo, que salen del Club con una calen- 
tura como ,1s gatas en invierno; que 
no piensan más que en el querido y 
que su alma artificial y viciosa, he- 
'cha al go22, es insensible al dolor de 
la humanitad, u la suplica lastimera 
del ciego utormentado, postrado en la 
'pared, acompado de ese relicario fe- 
'menino, «d+ una inocente rosa mar- 
chitada en tior y monchadas sus ho- 
“as por el barro de la calle en su tris- 
te peregrinar, 

El desfile ba terminado. Las damas 
huyen como handada de grullas u la 
ciudad y el ciego y su chica quedan 
solos en ia vereda tendidos como az- 
bol troncha io por el viento... 

La suerte que se tratab de un “tru- 
co”, pues el ciego era un actor nacio- 
Dal... PASCUAL GARCIA 


BAHIA BLANCA 


La Unión Obrera Local tiene or. 
ganizado para mañana un gran mi- 
tin de protesta por la condena que 
pesa sobre Mañasco, el que se lle. 
vará a cabo en la Plaza Rivadavia, 
a las 17 horas, usando de la pala- 
bra, entre otros compañeros, el de. 
legado de la U. S, A, Luis Di Fi 
pol y Pablo Filí, por la U, O, Lo. 
cal, 








o 
dicato donde el medio brutal de la 
naturaleza y de los hombres mata en 
germen todo intento de noble reden- 
ción humana. Trabajar en los yerba» 
les era antes de la generosa interver: 
ción de Mañasco, un castigo místico, 
Los trabajadores del Guano del Pe- 
rú, del salitre en Chile, los indios mi- 
neros de las a:tiplanicies, los negros 
esclavos de las fazendas, eran felices 
al lado de los yerbateros. Un círculo 
dantesco en plena civilización era ese 
trabajo infernal, donde el alcohol, la 
sífilis y el hambre, aliadas de! trava- 
jo bestial, concluian poco a poco con 
la miserable raza nativa, la misma 
que luego ensalzarían los troveros y 
poetas desde la comodidad burguesa 
de sus mansas bibliotecas. Pero apa- 
¿Teció Mañasco, verdadero Cristo Ite- 
dentor de la falange aborigen apre- 
«sadas con bala, lazo, alcohol y mi- 
dgeria a una vida de muerte. El los 
salvó, pero debía purgar su bello 
idealismo. Ll les hablaba en guaraní, 
en su lengua nativa, la única que 
conocían, convencía a los peones aco 
bardados por la costumbre del látigo 
fácil en la desnuda espalda, que un 
sindicato quebraría la tirania feudal 
de los señores yerbateros de modo 
que ellos, trabajando un poco menos, 
podrían agregar unos porotos más a 
sus miserables pitanzas de bestias 
de carga. 

Y como Cristo, tiene su Calvario. 
A perpetuidad lo condenó la justicia 
clerical y reaccionaria de Paraná, por 
haber osado manumitir a sus herma- 
nos guaraníes, a los pobres esclavos 
de los yerbales, a los mensús corren- 
tinos, misioneros y paraguayos ase- 
sinados a mansalva en las selvas don- 
de fueron reyes y señores una yez. 


De “El Obrero Ferro- 
viario” (Bs. Aires) 


El 20 del corriente se realizará un 
gran mitin para bregar públicamente 
por la libertad del obrero Eusebio Ma- 
ñasco. Acusado de instigar un crímen, 
este camarada está a punto de ser 
víctima de una injusticia, pues la do- 
cumentación producida demuestra 
que se trata de una imputación sin 
iundamento, Y demuestra más: que 
puede tratarse de una acusación cuya 
linalidád sería eliminar a un entusias- 
ta y abnegado propagandista sindical 
en un ambiente donde la explotación 
capitalista adquiere tonos más bruta- 
les y repugnantes, 

Unimos, pues, nuestra voz a la de 
los que piden que se haga justicip es 
decir, que no se condene a un inucen- 
te. Y aprovechamos esta oportunidad 
para protestar por los procedimientos 
inquisitoriales y  bárbaros—abolidos 
en nuestro país por la noble declara- 
ción de la asamblea del año 1813, que 
mandó quemar los instrumentos de 
tortura, y repugnantes a nuestra cons- 
titución según la cual nadie puede 
ser obligado a declarar contra si 
mismo—que se denuncia han sido em- 
pleados para urdir este proceso, Por- 
que si en este caso, en virtud de la 
agitación que se ha iniciado se conse- 
guirá evitar un crímen ¿cuántos no 
ge cometerán cuando las víctimas no 
tienen la fortuna de que alguien se 
interese por ellas? 

(Febrero 16 de 1927.) 


De “La Vanguardia” 
(Bs. Aires) 
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LOS CONFLICTOS DE 
LOS PICAPEDREROS 
DE BUENOS AIRES 


BOLETIN DE HUELGA 


TREINTA Y CINCO MESES DE LU.¡ sección tienen ej deber de vigilar y 
CHA MANTENIDOS CON TODA poner las cosas en su lugar, velando 
ENTEREZA Y HOMBRIA por el buen nombre del Sindicato, y 
por ia diguidad de los hombres de 

Llevamos casi tre, años de luchal conciencia. 
contra la patronal que en vano pre- Que nadie traicione a los valientes 
tende reducirnos a la impotencia, pa-| compañero, de Sierra Chica, debe ser 
Ta así explotarnos vilmente, como lo| la palabra de orden, 
hace con aquellos pobres infelices que 
se entregaron, por falta de valor, pa-| COMITE DE BOICOT Y CONTROL 
ra proseguir en la lucha. 

La resistancia patronal ya flaquea, 
haciendo prever cercano €] triunfo 
amplio y definitivo. Hllo será el me- 
jor premio a nuestros sacrificios del lo 
luchadores que no saben de doblez! ni] lo expuesto, « fin de evitar malos en- 
de componendas. tendidos o ¿robables tergiversaciones 

Hoy como el día que se inició la| que se harán para desviar la realidad 
lucha, nuestro optimismo es inque-| de los hechos. Esta pequeña aclara: 
brantable, seguros estamos que elf Ción la hacemos porque sabemo, que 
triunfy nos pertenece, pese a lo pa-| Nuestros en2migog (patrones y car- 
trones y a «us lacayos, que tantos es-| 1eros), siem: re han obrado lo mismo, 
fuerzos han hecho para derrotarnos,| desviando :a veracidad de las cosas 

Desde que de nuestro gremio se| Para salvar la responsabilidad que 
apartó la escoria, él fué de triunfo| $0bre ellos pisa. 
en triunfo, hasta llegar al estado en Ahora hagamos vi poco de historia 
que está hoy, fuerte y capaz de se-| de nuestro movimiento, para estar 
guir con firmeza hacia el triunfo quej así, dado ia prolongación de este con- 
ya alboreó para bien de nuestra cau-| flicto, interis:uzados en todas sus par- 
sa, : tes, Y tala esto see lo más sin- 

Sigamos como hasta aquí, que los| t$ticos y Poves posible, a fin de que 
frutos de la victoria no han de tardar yl y e de y po Ao 
A ADA ASI: de mañana bicer su composición de 

FRACASO DE LA PATRONAL lugar — sin lugar a dudas —, y para 
esto recordaremos el por qué de la 

El ilustre Carlucci — “viejo mili-| prolongación de esta huelga, que tan 
tante”, hoy patrón — viendo que en] valientemente prestan su concurso to- 
este asunto llevaba 1, peor parte, cre-| das las organizaciones hermanas, sin 
yó haber encontrado la tabla de sal-| escatimar sacrificios para salir triun- 
vación e ideó organizar 1ua sociedad| fantes en essa contienda, que a no 
de carneros disfrazados de “anarquis-| ser por la división del Sindicato ha- 
stas”, creyexdo haber resuelto el pro-| bríamos triunfado hace tiempo; pe: 








Información general del conflicto 


Ante todg encarece este Comité u 
$ compañ»ro8 que iomen nota de 


blema, pero el asunto le falló, por 
cuanto la gente e€n seguida les vió 
la cola a :os animalitos, detalle que 
se le había escapado al inteligente 
Carlucci, 

“Nunca falta un real pa yerba”, se 
habrá dicho para sí, q1 egregig señor 
Carlucci, al notar que en el disfraz 
había aparecido la colita a reventarle 
el programa rey. 

Para otra ve, señor; no olvide que 
la gente no es ciega, como lo son al- 
gunos anarquistas de CARMELO, que 
todavía no le vieron la que vé todo el 
mundo que tuvo la suerte que “Dios” 
le diera la vista... A 

Esperamos que otra vez no se pier- 
da de vivo y no confíe tanto. en las 
etiquetas, sing en el contenido. 


ES UN DEBER DE TODOS LOS 
HOMBRES HONRADOS PRESTAR. 
NOS LA MAS ESTRICTA 
SOLIDARIDAD 


Creemos que nuestro comportamien 
to en la lucha, nos ha hecho acreedo- 
res a la solidaridad de todos los hom: 
bres que sinceramente luchan, para 
la elevación fumana, en todos los Or- 
denes de la yída. 

Nuestra tucba no es una lucha mez- 
quina, por cuestión de centavos, sino 
que luchamos para sostener las con- 
quistas hechas a fuerza de cruentos 
sacrificios, y defender sobre todo el 
principio de organización. 

No olvidemos que si nosotros fra- 
casáramos, el capitalismo alentado en 
su triunfo, iniciaría la guerra a otra 
organización Permana, hasta terminar 
con todas. 

Nuestro tiliunfo será el triunfo de 


la organización, 

Los compañeros independientes de 
Tandil deb2n ser más consecuentes 
con sus teorías. Que la solidaridad no 
se discute, sino se presta. Decimos 
esto porque de allí Carlucci 


lo he aquí n más denigrante; Se di 
vide la organización con el propósito 
de dar la vuelta al trabajo, porque se- 
gún ellos (lo, partidarios de ja divi- 
sión) los de México, no querían nin- 
gún arreglo con la Patronal, y “por 
estg causa se les condenaba a morir 
de hombre”, 

Este era uno de los argumentos 
que abogaban en su favor, y otro argu- 
mento tan »olre y mezquino como el 
]wimero, ese éste: decían que los 
compañeros de la comisión eran 
unog vendidos y unos camaleones y 
otras argumentaciones dignas de in- 
dividuos carentes de toda noción cla- 
ra, con instinto netamente carneril 
como lo han demostrado en la prác- 
tica. Porque bay que tener en cuenta 
que algunos úe ellos estaban, o mejor 
dicho, formaban parte de la comisóin, 
a la cual ucusan durante un año'y 
medio; y durante ese tiempo po se 
acordaron que se morían de ham- 
bre y que e:an camaleones. Pero la 
realidad de lo, hechos, nos ha dicho 
todo jo conirario. 

Admitamos, aunque más ng sea, por 
un instante, que sea cierto lo que 
ellos dicen; pero ¿se podrá admitir 
que un gruo regimentado sorprenda 
la buena fe ve los compañeros en una 
asamblea y se haga primar una yo- 
tación en donde se da la yuelta al 
trabajo incondicionalmente,  olvidan- 
do que ng +ran solamente los compa- 
ñeros de Buenog Aires los que lu- 
chaban e intervenían en el conflicto? 
Sino que estaban también prestando 
su concurso solidario los compañeros 
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de Tandil. sSlerrg Chica, Cerro Sutu 
yo y demás urganizaciones hermana, 
¿Por qué si había una necesidad im 
periosg en dar por. terminado este mou 
vimiento no se consultó a esas orga 
nizaciones, y exponerle las causas y 
las necesidades que asistían para una 
determinación tan terminante? Y máy 
tarde o mejor dicho de inmediato, pa 
sando por ercima de todos los debe 


J/ res que el buen gentido uconseja ey 
y 8sos casos, forman un Sindicato que 


vor ironía está adherido a la “Fora” 


l excluyendo a los lustradores, peones y 


demás gremios que forma parte de 
sindicato, quedando solamente “Pica 
pedreros y Herreros”, lo¿ cuales com 
paginan un pliego, el que presentan 
a la Patronal, siendo rechazado, y pa 
ra colmo de los colmos, invitan para 
que los acompañe a llevar dicho pli.- 
go a una “d-legación enviada a ésta 
por las organizuciones de Talidil, Sie 
t'a Chicg v Cerro Sutuyo, a fin de 
averiguar lo cierto que había con 
respecto a la divisón del Sindicato. Y 
ante la misión que dichos delegados 
traían, accolen y los acompañan, pts 
ro grande ¡mé la ¿orpresa cuandy su 
constató anie las barbas de los div. 
sionistas (huy carneros), que la Pes 
tronal (coaligada con la Asociación 
Industrial Argentina), les dice tex- 
tuales palabras: “No les hemos di 
Cho infinidad de veces que no queres 
mog saber vada de pliego ni de or 
ganización?” Esto es una prueba irrte 
futable que no eran los de México, 
como ellos «ecían, que no querían 
arreglar, Así quedó al descubierto la 
eristencia Uba confabulación en: 
tre patrones y los que habían prepa: 
rado la división, pero ellos a pesar 
de no haberle reconocidg el pliego 
igual van a traicionar y de puerta en 
puerta, como el mendigo que implora 
una limosna, se nresentan a los ta: 
llerez y a cualquier precio trabajan y 
siguen trabajando, mejor dicho, trai- 
cionando nasta su propia causa. 


Ahora bizn, ante estos hechos im, 
negables, ¿qué actitud debían asumir 


A 
to 


las demás organización? Declarar al 
margen de ¡a Sociedad, a esos indivi. 
duos y estrechar más loz lazos soli 
darios con ¿os que quedaron luchan: 
o — y asf lo hicieron —, pero la 
Patronal no para ahí. Al ser notifica 
da que en dende se ocuparía elemer: 
tg que no formara parte del nuestro 
Sindicato uo le permitiríamos se em. 
plearz materiales elaborados Dor nOt* 
otros, nos «úeclara la guerra, y sin 
más ni más, los patrones de las car: 
teras de Sierra Chica dan el ultima: 
to a los compañeros, los juales son 


] echados a la calle sin más delito qua 


el haberse hechos solidarios con una 
causa justa y noble que es luchar 
contra los que nos explotan. ¡Y oh, 
ironía! los que decían haber constituí 
do un Sindicatc con fines netamente 
anarquistas — van a suplantar a los 
compañeros de Sierra Chica, come- 
tiendo así unz de las traiciones más 
mezquinas y cobarde: que imaginar- 
se se pueda. Y en esa noble tarea — 
decimos asf, porque para los carne- 
ros el tracionar es una nobleza — 
llevan diez y siete meses, pero no 
importa, por encima de todas las trai 
ciones, nuestro triunfo es un hecho. 
En primer iegar por el terreno con: 
quistado (cmo lo demostraremos cor 
los hechos :más adelante) y lo segut. 
do, porque .uchamos en conjunto con 
todos los conpañeros que nos prestan 
su concursy solidario, que es un ver: 
dadero frea:ze en donde se estrella 
rán patron=s y carneros, Esta es la 
realidad de vs hechos, detallada, clz. 
Ta y a la luz meridiana, en donde los 
compañeros que aun dudaran el por 
qué de la división del Sindicato y la 
prolongación cel conflicto, con lo ex 
puesto, podrán formarse una idea cla: 
ra y definida. 











' A LOS FERROVIARIOS 


todos; en un: palabra: el triunfo de, 





Camaradas: Es hora que dejéis ,a 
indiferencia, ¿No os dáis' cuenta de la 
situación en que as encontráis, no 


recihig | Véls venir el imperialismo ensoberbe- 


Ano SOON 
material, y no es el caso de hacer og 2ub eo sin pos A Pp 
nombres, pero esto va para los que] 95 dáis cuenta del mal que os hacéis 
olvidaron la teoría, de la que hacen| VOS0tros mismos? Pensad un momen- 


alarde muy a menudo. 


to, y diréis tened razón; debéi- in- 


Nosotros sin ser pachequistas, es-| 8'8sar en las filas de la Federación 


tamos con él, cuando dige que “las 


de Sindicatos Ferroviarios, única or- 


palabras son hembras y los hechos| £2Mización unionista y federativa, ad- 


sO0p: machos”. 


A los independientes de Balcarce y 


herida a la Unión Sindical A-genti- 
na, única Central en el paíg que cuen- 
ta con la simpatía general de los tra- 


a los picapedreros de la localidad que] bajadores organizados. 


no lo son. 


Por varios conductores se nos ha 
dichy que hay allí quienes han ofre- 
cido material al señor Barbieri, y 
mo o queríamos creer se nos h 
nombres, los que reservamos se 
que no han de cometer tan vil trai- 
ción, como *o sería eso de materia- 
lizarse. 

Los compañeros militantes de esa 


| 





LA BANDA 


El acto público en favor de Ma. 
ñasco, asumirá grandes propor)" 
ciones. ; 

Se llevará a cabo el día señala: 
do por el C. C. de la U.S. A. y 
está organizado por las siguientes 
entidades: Federación de Sindica. 
tos Ferroviarios (secciones de La 
Banda y Santiago del Estero), 
Centro Cultural de Maestros, Sin. 
dicatos, Oficios Varios y $, “Ju. 
ventud Unida”. 

Todas las entidades han desig- 
aado oradores para hacer uso de 
la palabra. : 

Dado el ambiente reinante en. 
“re los trabajadores, no será difí. 
cil que el acto supere a todos 
cuantos se han realizado en esta 
localidad. 
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¡Que cometen, las 


Ferroviarios, ¿en que pensáis, no 
os dáis cuenta del mal que hacéis a 
vuestros hermanos de infortunio, con 
estar al margen de la organización? 


co-| Venid co nuosotros v aportad vuestro 
1Z0| grano de arena para poder contrarres 
guros| tar el avance del capitalismo: haréis 


obra buena; vuestros hijos dirán 
cuando sean hombres: “nuestros pa- 
dres han abierto el camino para nues- 
ira emancipación y blenestar colecti- 
vo”, Sed dignos de vuestros semejan- 
tes, luchando al lado nuestro, pero gl 
seguís en el tren que estáis sumidos 
pronto sentiréis las consecuencias, y 
éstas serán el retorno a la esclavitud 
Como lo estáis viendo, nuestros hes- 
manos de Italia y España y muchas 
otras naciones chicas, siguen el can,i- 
no. ¿Qué esperáis? ¿Qué Mussolini os 
traiga la felicidad... o que Norte 
América invada a las Américas, para 
¡ que os traiga el maná del cielo? 

Decidíos de una vez, ingresad a la 
organización con el bagaje de vues- 
tro gaber,que, unido al nuestro, hare- 
mos algo, para poder el día de maña- 
na ver nuestros hijos fuertes y robus- 
tos y poder darles las estudios como 
se los dan los pudientes. 

Camaradas, ¿no véis las injusticias 
empresas con su 
personal, día a día suspensiones a 
granel, esto en connivencia con los di- 
rigentes de la Unión Ferroviaria, que 
log han comprado con los treinta di- 
neros de Judas? ¿No géis a todos los 


dirigentes de la Unión, acomodados? 
¿No véis que éstos son los satélites 
que la empresa necesita, para que por 
su intermedio vayan matando poco a 
poco el germen de rebeldía que toda: 
via sustenta el mumeroso gremio dal 
riel? ¿No os dáis cuenta en qué si. 
tuación estáis sumidos? 

¡Despertad de ese. sueño, salid a la 
palestra, que la lucha es vida; heceos 
fuertes, aprended a defenderos y no. 
seáis como las Ovejas que necesitan 
un pastor para dirigirlas! Rebeláos 
contra vuestros pastores, no le sigáis 
más; si seguis en el camino e: que 
estáis encaminados, cuando os déis 
cuenta será tarde; debéis de reaccio- 
nar, echad los políticos, que con el 
cuento de vuestro mejoramiento quie- 
ren atraerse vuestra simpatía, para el 
día de mañana, en tiempo de eleccio- 
nes, puedan obtener de vosotros, el 
voto. Esto es todo, 

Ferroviarios: acordaos de vuestros 
hermanos que hau luchado por yos- 
otros y por el bienestar común y que 
ahora se encuentran en la cárcel por 
huestra culpa y otros en la miseria. 
Sacudid esa modorra y echad por tie- 
rra a todos los malvados que quieren 
obstaculizar nuesiro avance hacia la 
libretad. Sed dignos de vosotros, y de 
los hermanos vuestros, y por la hu 
manidad. ¡Rebelaos! 

Enrique Toruggi. 
ZAosario, 24 Enero de 1927, 
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A los Sindicatos - 
solaboradores 


— 


La necesidad de registrar en BAN- 
DERA PROLETARIA todas las acti- 
vidades relacionadas con la agitación 
pro libertad de Mafasco, nos c*""ca 
a postergar para sucesivas ediciones 
gran cantidad de correspondencia y 
colaboraciones que nos han llegado 
¿en estas últimas semanas, | 

A todos pedimos un poco de pacien- 
cia. La Redacción, ,; 








